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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

lodo» lot domingos.

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
T Publica una Biblioteca I 

sumamente econ6mica. | 
K ------------------------------A

& i c o  de Uelicina, Cirugía y  farmacia, consagrado á los intereses morales, cienlificos y  profesionales de las clases médicas

F U N D A D O B B 8

íítORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

I ..t .s d: ei...e Ipclón de EL SIGLO 
.dsdrid: S pesetas trimestre. 
proviocias: 4 pesetastrimaetre; Sse- 

meslre. y 15 el a&o.
Extranjero y Ultramar: 20 peeetaB.

DIKHCTOB Frecl<is de sascrtpciÓD de la BIBLIOTECA 
Espafia: 15 pesetas ni aBo, que pve* 

aen pagareo eo tres veces.
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en

C O N  M A T I A S  N I E T O  S E R f i A N O

RKDACTO RRfl tres V6C68.

DON RAMÓN SERRET. — DON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANQEL PULIDO

APROBADAS POf)  LA ACADBÎ IA DE UBDICINA.
CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUOOS O CRONICOS_____  uunpsn Qtll BAVCrwiWrt ri.owow mwwwww v wMveaev̂ PV

I l O O  CURASsobPílOO ENFERM OS Iratadoj par la Acadsmia.
ExÜASEUFIBHA R A Q U  i N  YELS£LmOEL60BIEBNOFaASCÉ8 _________________________

PUMOUZE-ALBESPEVRES, 78, Faobourg Salnt-Denla. PAB lb. y en (oOaa las Farmacias.

mPDNTRALAS E.'::-'KII,V>EÜAL1ÉS CKONICAS 
. NINGUN REMbOlO ES TAN EFICAZ CCM' 
lunVEJIGATORiC rnel

^  T l " T * l ^ r r y ~  I T " " ' " l i ' r T MIUTAñES.

u  Firma FUH0U2E-ALBESPEYRES

:Ií2.
.'HESWrroSPDftLQSMÍDICOSCElEÉhEf

EL PAPEL O LOS CIGARROS DE B'-n BABHAL 
•  disipan casi I N S T A N T Á N E A MEN T E  los Accesos.

a s m a y t o d a s  l a s  s u f o c a c i o n e s .DE

B E d e D E N T Í C I O N
,  FACIUTA LA .'UIDADELOS DIENTES PftEVlEHE O HACE DESAPARECER 
■Los SUFRlMIENTOSy lados los ACCIDENTES de lo PRIMERA DENTICION.,̂  
' e x í j a s e  ELSEIXO OFICIAL D E L6OB1ERH0 FRAKCÉS./^

D E L  D ?  D E  L A B A R T R E
PUMOUZe'ALBESPEVRES, 78, Fsubo'.irg Saint - Denle. PABI3, / sa Io0a( l i i  fifmie/a«.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASoeDETHANI
Recoman.ladai contra loa M a lee da l a l  

I G arganta, E x llno ionee d e  la  V os , I 
I In llam aolon ee d e  la  Boca, E leo toe l 
I pem iclosoB d e l M ercu rio , Ir lta o io n  | 
I gue produce e l Tabaco , j  specialtnente I 
I i  los Snrs PR E D IC A D O R E S , AB O G A . I 
ID O S . PR O FE SO R E S  y  G A H T O B E S i 
I pan facilitar la em ic ion  d e  la ▼ o- I 
I Btlílren elrct>ha Brm i d J i f t .  WrHAa,J 

firmeoeulioo en P|8f*.

ENFERMEDADES
DEL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
CW filSUUTHO ;  MAGNESIA 

Racomemladoi contra lai Alecolonee 
del eatCmago, Falta de Apetito, Di> 
gestlonee laborioaae, Aoediae, Vóml* 
tos, Eruotoa y  Cdlieoe; regularizan 
lae Funoionea del Eatómago y  de loa 
Intestinos,
Ixigir en al rotulo a lirma da J. FAYARD 

Adh. DETHAH, linueeotia en PUO .

POBREZA
DE LA

SANGREl
VINO D E BELLÍNI

WD QUINA ]  COLUMBÚ 
Etle V m o  lortUloante. lebrltago, I 

antinervioeo, cura las Aleccionea es-1 
crotulosas, Fiebres, Nevroses, Pall-1 
dez. y regulariza la Ciroulaciun de I 
la Sangre: ronvieno aspi'clalmente & los I 
Niños, ¿ las Señoras delicadas y i  laa I 
Personas debilitadas por U  edad, U< 
enlermedades 6 los excesos. I
Csiglr an al rotulo a Ifrma da J,  FAYARO | 

Adh. DETHAN, Pinucevtlco ei PltlS

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de AO años, el Jarabe Laroze  se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastra ljias, dolores 
T retortijones de estóm ago, estreñ im ientos rebeldes, para facilitar 
la d igestión  y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos.

J A - i = i -a . b e :

al Brom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, h istérla, m i^ a ñ a , ba ile  de 8*>Vito, insomnios, oon> 
▼ulsiones y tos de los níDos durante la denücionj en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espediciones: J.-P. LAROZE t. roe des Lioos-Sl-Paul, á Paris.
Deposito en todas las principa les Boticas y  D roguerías

CARNE, HIERRO y QUINA
£1 A lim en to  mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores,

VINO FERRUGINOSO AROUD
Y  CON TODOS LOS PIUNCIt'103 NUTRITIVOS DE LA C A R N E  

CARM E, H i i i n n o  y  q c i s a i  Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias mtidicas preuban que esta asociación de la 
t  arne, el H ie rro  y  U  Q uino consiituye cl reparador mas eiiergico que se 
conoce para curar: la florOsis. !.i Anemia, las Uenstruaciones aoterroaas, el 
Empobrecimiento y  la Alteración de ¡a Sangre, id Raquittímo, las Afeccionex 
escTofíilozaa y  escorbúticas, etc. El t  in o  F erru g in osn  de Arou ii es. en efecto, 
el ünlco que rou ;e lo :o lo que entona y  fortalece los orsanos, regulariza, 
coordena y  auinenU CDDSiilcraUlcmcQtc fas fuerzas ó Inhindo a la sangre 
empobrecida y  ilecolorkla; e l Vigor, la Coloración y la Energía vital.
Por mayor,en París, tn casada J. FERKÉ,F.inn",in2.r. Rictielien, SucesordeAROÜD.

SK VENDE EN TODAS LAS PBl.SCIPAI.ES BOTICAS 
el DCmbre j  

la firmaEXIJASE ARDUO
I Desde el 1. de 
Julio la SOCrÉ- 
TÉ MUTUBLLE

_________________________________________________________ |d E  P U B L iIC IT É
101, rué Caumartin, París}, de que es director Mr. A. Lorette, ea 
la encargada EXCLUSIVAM ENTE de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódico.
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VACANTES

Lii de méd'co c ’pajiuio ila Oalaspsrra (Murcia . Dota­
ción 909 pesetaH amialeá por la nsi.stuiicia de 250 familiAS 
obres y las igualaa cou los vecinos pudicotes. Solicitudes 

lasta el 11 del corriente al alcalde D. Juan Rniz.-E
— La de M. id. de Torrox (UálajjK). Dotación 900 pesetas 

anuales por la asistencia de las familias pobres y las igua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes lin.sta el 20 del 
corriente al alcalde D. José Molina,

— La de id id. de Valverde de la Vera (Cáceres). Dota­
ción 7Ú0 pesetas emiales por la asistencia ile las familias po 
bres y las igualas con lo.s vecino- piitlieutes. Solicitudes 
hasta el 2-1 del corriente al alenlde D. Luis Dominfío.

—La de id. id. de Barrado (Cácere.s). Dotación 750 pesetas 
anuales por la asi-tenda de las fami’ias pubres y  unas 1.5U0

Eesetaa áe igualas con los vecinos pudientes. So'icitudes 
asta el 10 del corriente al alcalde D. Jerónimo Núñez.

— La de hi. id. de La Tuba (Gnadalnjara)- Dotación 125 
pesetas anuale.s por Bcueticencia y 1.750 pe.-etas de igualas 
coa lo.s vecino.s piidieiitü.s. Ademas podrá cuntrntiir á los 
anejos Alcorlo, Shu Aiidré< riel Congosto y Pinilla, dist u- 
te el que má.s 3 kilómetro.-:. Solicitudes hasta ol 29 del co­
rriente al alcalde D. Antonio GoDznlrz.

— La de id. id. —  por terminación de contrato — de He­
rrera del Duque i Badajoz . Solicitude-s hasta el 14 del co­
rriente al alcaide D. R. Morales.

— La de id. id. de Villayón i Ovie-io), partido de Luar- 
ca. Habitantes 4.ü80. Dotación 999 pesetas por la a.“ isten- 
cía á las familias pubres, raá.s la ‘ igualas con lo.s vecinos

fmdiente.s. á razón de 2 pesetas por cada visita. Solicitudes 
lasta el 17 del corrieute al alcalde D. Manuel García 

Pérez.
— La de id. id. —  por terminación de contrato — de 

Santa Olalla (Toledo '. Dotación 09U pesetas anuales por la 
asislencia de las fainilias pobres y las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 27 del corriente al alcal­
de D. ViC'‘nte Delgado Bonilla.

— La de id. id. de Fueulecén ( Burgos) Dotación 5D0 pe­
setas anuales por la asistencia de 3u familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. tíolicitiide.-< hasta el 18 
del corriente al alcalde D. Mariano Arranz.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Mo­
rales de Toro (Zamora). Dotación 750 pesetas auua'eí por 
la asistencia de 70 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. Diez años de práctica Solicitudes hasta 
el 16 del corriente al alcalde D. Francisco Ga lego Segovia.

— La de id id. de Lorcha lAlicante). Dotación 450 pese­
tas anuales por la asistencia de ias familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes iiasta el 27 
del corriente al alcalde D. Vicente García Bíay.

—  La de id. id. — por renuncia — de Villovela (Burgos). 
Dütación 125 pesetas anuales por la asistencia de 15 fam i­
lias pobres y  las igualas con 140 vecinos pudientes, que
pagan á razón de fanega y media de trigo y una cántara de 

SoTici'vino cada familia. Solicitudes hasta el 15 del corriente a
alcalde D. Elias Velasco.

— La de id. id. de Urdúliz ( Vizcaya ). Dotación 875 pese­
tas anuales por la asistencia de las familias pobre y unos 
10 ó 12.000 reales de igualas con ios vecinos pudiente.s. So­
licitudes hasta el 12 del corriente al alcalde D. José Go- 
rordo.

—  La de id. id. do Villar de Plasencla ( Cáceres), partido 
de Plasencia. Hab 630. Dotación 875 pesetas anuales por 
la asistencia de las familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 15 del corriente al 
alcalde D. Vicente Redondo.

— La  de id. id. de Navas de San Juan (Jaén ), partido de

La Carolina. Hab. 3.334. Dotación 909 pesetas anuales pn 
la asistencia á 200 familias pobres y  las igualas con lo.s v.l 
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 21 del corriente ni til 
calde D. Juan Pites,

—La de farmacéutico do Torrebeleña (Guadalajaraj. Ijo. 
tación 125 pesetas anuales por Beneñcencia y 170 fanryu| 
de trigo de igualas co i los vecinos ¡mdiente-:. Solicituij(,| 
hasta el 26 del corriente al alcalde D. Victoriano Soria,

M in iste r io  de F o m ento . — Uni-oerñdad C í«íra f. — jijb 
halla vacante en la Facultad de Medicina de esta Univer.-il

tarde.

|Se dan 
|n. Def 
oipel, í

dad una plaza de prof isor auxiliar suuernumerario, la cut| 
ha do proveerse por concurso entre los individuos que
unan ¡as cumliciones exigidas por el real decreto de 25 
Junio de 1875 y  el de 23 de Agosto de 1888 

Para ser nombrado profesor auxiliar, según el art.3.“ c 
dicho real decreto, es necesario acreditar:

Haber cuiupiidu veintidós años.
Hallarse en posesión del titulo de doctor en la FacuUif| 

de Medicina ó tener los ejercicios del grado; debiendo pre-J 
seiitarj antes de tomar posesión, el correspondiente titulcl 

Acreditar ademá.salguiiade la-- circunstancias siguieiiteel 
Haber sido jirofesor auxiliar conforme á alguno de l>4| 

sislema.s que han regido Huteriormeiite, por e.-paciu (J!| 
cinco años, o haber explicado dos cursos completos de c:iií|.| 
quier asignatura.

Haber escrito y  publicado una obra original de recoiiodJ 
da importancia para la enseñanza y relativa á materia ilg| 
la Facultad en que pretenda prestar bus servicios.

Ser catedrático excedente.
Fn su coD.secuencia, los que se crean adornados de lagl 

circunstancias expresadas dirigirán sus solici’ udes docii-| 
mentadas á e-te Rectorado dentro ilel término de veioul 
días, contado.s desde el <ie la publicación de este anuncio en] 
\a Gaceta df. M adñi { Gaceta A'i\ de M arzo l;en  la iiite-1 
ligencia de que el período hábil para la presentación de di-!' 
chas solicitudes finalizará á la hora de las cuatro de li| 
tarde del día en que expire dicho término.

Unívereidad OenUal. — Se halla vacante en la Facultad! 
de Medicina de esta Universidad una plaza de profcsoTi
auxiliar, dotada con la gratificación anual de 2.250 pesetas,]

indiviiila cual ha de proveerse por concurso entre los individuos] 
que reúnan las condiciones exigidas por real decretu de 25] 
de Junio de 1875 y el du 23 de Agosto de 1888. j

Pura s r nombrado profesor auxiliar, según el art. 3." dsil 
dicho real decreto, es necesario acreditar : 1

Haber cumplido veintidós años.
Hallarse en posesión del título de doctor en la Facultad' 

de Medicina ó tener los ejercicios del grado ; debiendo pra-| 
sentar, antes de tomar posesión, el correspondiente título.] 

Acreditar además algunade las circunstancias siguientes:] 
Haber sido profesor auxiliar, conforme á alguuo de los 

sistemas que han regido anteriormente, por e.spacio de 
cinco años, ó haber explicado dos cursos completos de cual-ji 
quier asignatura. 1

Haber escrito y publicado una obra original de reconocí 
da i iiportsDcia para la enseñanza y  relativa á materia de 
la Facultad en que pretenda prestar sus servicios. I

Ser catedrático excedente. I
En su consecuencia, los que se crean adornados de las I 

círcunstancia.s expresadas dirigirán sus solicitudes docu­
mentadas á e.ste Rectorado dentro del término do veinte 
días, contados desde el de la publicación de este anuncio en 
la Gaceta de Madrid (  Gacela del 25 de Marzo);  en la inteli­
gencia de que el periodo hábil para la presentación de di-, 
chas solicitudes finalizará á la hora de las cuatro de la'

Lo que de orden del limo. Sr. Rector de esta Universidad 
se anutiuia para conocimiento de los que deseen aspirar á di­
cha plaza.

Madrid 21 de Marzo de 1801. ~  El secretario general, 
Leopoldo Solier.
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>n escDE EOSEOGLICERÜTO DE CAL \ NO G AL
DOCTOR LA P U E N T E .DEL

So^ün los últimos trabajos de Bencke y BuucUart, el F o s fo g lic e ra to  de  ca l es el único preparado de esta base i|ue 
se absorbe y a.slniha con raclliüad.

Asociado ai jarabe de nogal iudado resuil.i un iiieilicaniento de hi mayor importancia como mudi¡lcador de ia nutrición 
yp¡jilsT05‘i rcconslUuij'inlK, según ohserviicioiies ile ;in editados faeultalivus. (Ion el se consiguen rajiiitos y tiotabdisinios 
resultados eii el raquitiswo, escrofuhsis, cotarros, lisie, ¡lu jo  íiíunco, cIütusís, anemia y debilidad general. Favorece la evo­
lución de los dientes, y los convalecientes de ¡m lmonia  encuentran en este luedicamenlo el resolutivo y tónico más adecuado 
para su completa curacidb.

Precio del frasco: 14 reales. —  Puntos de venta: al por mayor, en Avila, farmacia del autor, Alcázar, 38, y en .Madrid, 
D. José Hernández, Aduana. S. — Al por menor, en la referida farmacia y en todas las priucipaies do España y Ultramar.
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H E L E N J N A
Ü O TAS  C O N C E N T R A D A S

|tr» tamiekto uorativo dS I,a tíbis

1- I.A TUBKRltn.'OSIS

JSe dan prospectOB á quienes lo solici- 
n̂. Depósito central, farmacia de A. 
oipel. Barquillo, 1 Madrid. l:tu
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i LxVS DOS VACUNAS
Efcdese_ este opúsculo— que tan fil­
ó l e  juicio ha merecido á toda la 

jo — a) precio de 80 céntimos de 
j' a los suscritores y de 60 cénli- 

los qoe no lo sean, 
pedidos A esta Administraoior, 

Sin escasos ejeinplare.s.

3se que

d ric tó n  
lisiiiios 
la evo- 
ecuado

riadrid,
ramar,

^  -. iju 1 i u h o i m I l)
POR J.-J, P ÍC O T ,d e  la cual 

| i 'quedan m iij pocos ejemplares. 
6: 32 pesetas en Madr i dy34 en 
ífias — De venta en la A^minia- 
I ' , Ronda de Valencia, 8, y en las 
T 'des lihrcíífts.

_ ^ I l e  de  V a h e rd e ,  30 y  B2.

í « t »

La Tpcnlección y conservación de la linfa .se hace con esmerados pro­
cedimientos cientiliros. pudiendo por e;,lu ganmlizac la eficacia de los iiro- 
diictos vacunifeios de este Instituto.

VACUNACIONES 
I ‘or una vncuDaeión á do­

micilio, llevando la ter­
nera...............................

Por una v.icnnación á do­
micilio, i'ou iiibi) ó cris­
tal..................................

Por una vacunación en el 
Insütuio, VnWenle, 30 
y 32...............................

1.8 pus.

)0 —

PRODUCTOS VACUNÍPflROS
Una leinera vacuiilfeiD. . I5ú pls. 
Una pú'lula conservada

en filiceritia.................  2,5  
Un tuho con  .............  *  —
Un cristal con liiiru. . . .  3 __
(jlieerulado vacunifero y 

pústula (vacunas p.ira 
ganados), un luho. . . 23 —

So remiten pedidos á provincias.
A los módicos y farmacéuticos el

ADEI.ASTADO, acompañando .-I ¡mporte del certificado.
25 por 100 de lie.scueiito. PAr.O

GRANULOSo^GATILLON Ej$TB0FANTUSi 1 mil"' de extracto norm al de
Con estos granulos so han hecho las experiencas disentidas en la Academia de 

Medicii.a de París, en L'nci-o 1 u laSí. las que han demostrado que en dosis de 2 3 ó < 
por día, producen una dlureait pronta, ro.iiiiman el corazón dohiutado atenúan ó 
hacen desaparecer los síntomas Uc l.i Asistolia, la nispuea, la Oprealon, el Sdema 
los accosos d6 Angina da Pecho, etc- *

ûfde «nfiaaaiTí hrge tiempo ¡u aso sia mcaiiríaiMfí, ;ib«  bo se acámala.
París, 3, B" Saisc-Mabtik, t  boe.uas F afuacias, posde sb uai.labám tabdien los

GRANULOS DE CATILLON á t/iomiiigr. de E8TR0FANTINA, tamoodei corazen.
Eiijaase ios íerdaderos Criaalos de Catiíloa. —  Éviteoje las imiucioaes udi ó mosos aclitai.

■4 D i p l o m o B  Ü 9  jF ío u o r  —  l O  M e i iB l la a .  
IN C O N T IN E N C IA  D E  O R IN A . -  E S P E R M A T O R R E A . -  C L O R O S IS  

P E R T U B A C IO N E S  U T E R IN A S . -  L E U C O R R E A . -  M E T R O R R A G IA .
l-UKCm ; S  BrtANGO.S KN rOOA.S LAS l’ UI.SCIl'ALUS KARM a CIAS, 

D X m x ^ K O ,  i=harm acíen A S t-C X .O t7X) fI?Vanoe>.
. . . .  FCUSSBFtrAtJ. 119,Sillón deSan Juan. D.Afíi'f t o n a  .
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□  Q G I E S Q í H H i Q Q t l i n i C D
Tratamiento do las Enfermedades del Estomago

con C O C A IN A  -  P E P S I N A  y  D J Á S T A S IS

' ' S i r  I 1 ! dS K U l
T s  ?: t a l  la Magdalena, FftRMaCIH VIRENQUE, 8, toa  d a^ a g^ n a  

-------------------

X .^ Y O K T A M N ^  ̂ ®
'Segt'm el pivlVs^.r i>ocVür A M T l S P p j l C O  

S t i l l ing ,  <li Stn isburgo,  H  IN I I O  U  l i i 
poderoso v de eíkacia reconocida en, las o .u re i* in etln .< ie6 » 
e le  l o s  OJOS, oii la p i 'A c t i c a  q n i r i ' i i ’ j í i c a ,  en las 
e n í e v m é í l a t l e s  < le  Itv ;v' l o s  o i ' g o -
i i o s  s e x u a l e s ,  empleado espernalineiite en lii « - o u o -  
i - i - e a  y también con buen resultado en las i i e o p lu s x a s
m a l i g n a s ,  c t i n c e i * ,  etc.

Se vendo ou frasi-os ile origen en las larmwms y  ilrogncnas. 
E x a m ín ese  la  m a rca  F L E C H A_  examínese la marca _____

A  E .  ^ i e r c k : -

-  -n /.l.^nnrHc,..n;. K,r. nas d. 80 s-M M

J F r r m e u to S
________ ____ <UK< f̂ttÍV08

. DOSIS • U n a co p lta ó v  3 pildoras acuda eoiiilda ; Hinoí.l cuctiaraüa1 W f l/ í r ¿ O L l i IN  y  C  ‘ , 4Q, f íu e  de M aubeage, y en indas las faimsoias

Eigiénica, Infalible y  Préservativa
^  . „  - . - . ___ • -1___:i:.. .1.  -La iinica q\ie cura tos flu jos  recientes o crónicos, siiifl ausilio de otromedica- 

itieiilo.— Se vende es las priocipales boticas del unive so./'Fxiyirüt Hadoiío). 30 años de éxito.
París, en casa de J. FE R R É , PhacmaciOfl, Successent de ilROü, Rué de Richelieu, 102.

AKtOMZJClOS DEL ESTADO Y DE LA ACADEMIA 
C A lk lT .IE A C tl (  Lm "8““ ' ' ' ™"’O h I N I  J C A rs  J Ar«riliva^s «Ugesliidi.IM P É R A T R IC E  V Atecclonei d«l «si6m3B0,

P R É C IE U S E  “ ‘' “M í
d é s i r e e  D » .
Las ricsmlonda as Doato ajradalle: nea Doulla íot

Icl* ririi.l 

riiSnnc'.l

CARNE -  quina — FOSFATOS

DEVIAI
T o n lco ,  A n a lé p t ic o ,  R e c o n s t it u y e n te  

Compoisto de sostanclas iadispeos bles i  la loriDaeloa i| 
a la osir.cidD de los slslanja no  colarii y bnetosos ■  

A  .
üna ciicliarada contiene exactaniente| 

u EO ceiilliiraiiios de rosTato de (ta l, loil 
i'r.nclulos ac.ivos de 30 gramos de carne| 
V ue 2 gi aiiiüs de auinijulna.

Farmacia J. VIAL,  U, me Biurbon, LYON , 
» » » » » » » » » * » » » » » » * * » » » * » »

Madrid; Melchor García, 
Capeilnnes. núra. 1 dup", principal.

^  lu
_  P ineDueo) coDociD lai _
> I L D O R A S ^

Blb BOQTOm

DEHAUT'
X3B

Ino fítuIieaD en purgarse, cuando Jol 
Inecesitan, N o  temen el asco n i ei| 
Icausancio,por7ue, contrul guesu l 
Icedecon Jos damas purgantes, estel 
Ino oira iíen sino cuando se tonul 
Iconiu nosaíimen orfyieiiiasfor-l 
I titicantes, ciialeJ vino, el calé, e l té .l
I Cada cual esc ge ,p a rap u rga rse ,la| 

iaa< ............Ih o ra y  ia comidá quem as¡e  eon ria -l 
lo e n ,s e g ú n  sus ocupaciones.C o 'u o l 
\el causancioquelapurg'. ocasional 
\gu eda  completamente anulaáor 
\ p o r  e l efecto de ¡a buena a l í - t  

, mentación empleada, uno s e r  
ijlecide lácilm enteá  v o lve r 

^em pesarcuantas vece^  
sea necesario.

asW3«ri:.i.»<«r

cüiiACioN ^ m m u
de todas Alecciones p;ii/im'«/et

MEDALLA OE PLATA, BARCELONA 1880

C A P S U U »  S  

¡'c r e o s o t a d a s '

ídcl DoclorFOUKlíIEB.)
- ^ • i—ÍF-

Ú n ica s  p rem ia d a s
ífí !k £íp£Sjc|«n^a/* «̂ ÍS?8 ' 

kXiíASrrVuA^DA liK 
Oa HANTIA PIKBA 

^OU9M^

P A M k

|=KN

Todos lo « que pad.-i cu del P“ '¡J> 
tomar las Cipsulas dcl Doctor F0ÜBN/.-H I 
22 Pl. de la M adeleine Paris.1 

'nepÓBÍto  en «o d a »  F a r m a m a ^  I
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R E S  Ü M £  ^

|B lecin d e  le  sem a D e  Scnleoeia ̂ usta. — ReunioncB Je la Pren­
sa,— Tejer y  (leslejer — !íl maniromio de CiempuziieluB.=SecciciD 
o -  M a ir lo  ; Imi resioLes cieniiftcua Je un vu.je a MmiriJ. =  S ec ­
ción p ro fe s io n a l: Senlenein ju»tn. =  R e v is ta  d e  H id ro log ía . 
C lim a to lo g ía  ó H id ro te ra p ia ; De U ttlaxiu lucomotiiz progre­
siva y  Je Pu tvfil amiento por lea aguas luíticrales. — P r e r e a  m eili- 
ns- /ia;trau>ei-n.- I. De la viivieila l ciroulav ó Je Jonla forma Je la 
parJIisie general. — 11 l.as uioeracirini »  esper.illras Je la oonuelu- 
rhe. »= P re s c r ip c io n es  y  fórm u las  =  S oc iedades  clentifles.8 : 
Breves consiJeraolonea acerca Je la ratogniin, la terapéutica y  la 
profllatis Jo la Jifloria. — S ec c 'ó n  o fic ia l:  Trihunal Je lo Cunien- 
cioso-aJinuiisIruUvü -  Ciierim Je Saín Jo J Miliiiir. =  V a r ied a d -s : 
Respuesla á ana pregunta.^ C on su lto rio  = C r». et& n e  u  sh IucI 
ru iblíca: Esiani tsAiiít*na Je Maurin. « C r ñ n 'c s .  =» F o lle t ín :
niogi-afía Je méJicoe iluelrea. =  V acan tes .» 
A nu ncios.

Correspondencia.

BOLETIN L A  SEMANA

IsESTENCfA JUSTA. —  RIXNIONES DE LA  PRENSA. —  TEJER 

y  DESTEJER. — EL MANICOMIO DE CIE.MPOZUELOS.

En otro lugar da este número hallará el lector la 
sentencia justísima dictada por la Audiencia do Bar­
celona en causa formada á dos médicos que se iie- 
íuron, uo á hacer una autopsia, sí á hacerla con las 

Inanos. Los señores jueces —  así municipales como 
llc instrucción —  están, por desgracia, harto acos- 
liiiiibrados á mandar á los médicos como manda un 
[labü de vara á los confinados en una cárcel, y  es

F O L L E T IN

pecho debeni 

ne Paris.|
inACiiis

B I O G R A F Í A  DE M É D I C O S  I L U S T R E S

D r . D . A n t o n i o  H e r n á n d e z  M o r e jó n .

Cna bicv'rnfía más, media docena de frases enconiiás- 
licas muy merecidas, nnnqne mal expresadas, y  la emi- 
Ineración cié los hechos que hicieron su nombre impes- 
leeedcTO, no darán, seguramente, esijlendores más bvi 
liantes ásn  aureola cientiíiea, n i aumentarán en lo más 
pilniino ios legítim os ]iresiigins que con universal 

■lansn logró conquistarse; no añadirán, no, un llorón 
bilis á la corona que sus obras literarias le tejieran, ni 
Iwrán resaltar los luminosos destellos de su valor acri- 
lolnilo como valiente m ilitar, do su heroico comporta 
piiento como medico eminente,“pero al menos serán la 
leí ex|iresión del respeto que inspiran loshomhreseini- 
Lentes (¡uo, aun después de transcurrida una centuria, 
leíven todavía ¡lalpiihles las imperecederas huellas de 
|ii talento y lalioriosidad.

Si Snlaniina, Colofón, Chio y Smyrna se disputiivon 
íor largo ticm)io la gloría de liiilier sido cuna de Iloitio- 
b, que V)do esto vale un ingenio extraordinario y su- 
llime, la villa de Alaejos, hien conocida en Castilla la 
yieja, no tiene (¡uien la merme la lioiirn do haber visto 
iaier, primero al ilustro Cam(iomaiics, después á Mo- 
Vjón (1), el médico distinguido, el ¡irofundo lili’isul'o, 
|l u'udito literato, el consecuente ciiuladimo que cmisa 
Ivó hasta el lilliino instanle do su vida al servicio do

(I) Nació el 7 de Julio de 1773.

preciso que sepan y entiendan que si ol país ha de­
positado en ellos sn confianza para la recta admi­
nistración de la justicia, no les autoriza en cambio 
para ser señores de horca y cncbillo, y que al diri­
girse al médico en demanda desús conocimientos—  
sin los cuales no pueden los señores jueces dar un 
paso— deben tener muy jiresente esto mismo, y 
por ende la importancia de la ciencia cuyo auxilio 
pidón. Por otro lado, tampoco deben olvidar que ios 
estudios médicos suponen cuando menos una labor 
tan ímproba como los de Derecho, y  han por tanto do 
ver cu el médico, no un subordinado suyo, sino un 
colaborador dol que necesitan y á quien por lo mis­
mo deben facilitar cuantos recursos necesito para lle­
var á cabo sus investigaciones.

Concluiremos felicitándonos de la justísima sen­
tencia dictada por la Audiencia do Barcelona, de la 
que deben tomar nota, uo sólo nuestros compañe­
ros, sino los jueces —  municipales y do instruc­
ción —  do nuestra patria.

*

Kecordarán nuestros lectores que al morir un pe­
riódico médico que se publicaba en Teruel —  La
la patria, n! cultivo de las letras y al bien de la huma­
nidad.

Cual tierna ¡llanta creció á la sombra de la casa pa­
terna, á cuyo frente ae hallalian sus ¡ladru.®, D. Andrés 
Píernández y n.a Isabel Morejón, tan honrados cnan­
to modestos labradores, y nutrido con esmerada educa­
ción y cristianos ejem¡'!os, se desarrolló sii razón y con 
ella las más bellas cualidades morales. L’ na tierra bien 
preparada y fuccinda no corresponde con tan opimos 
frutos á los cuidados y fatigas dtd industrioso labrador, 
como aquella alma inocente á los esmeros y al cariño 
de los que le dieron el ser.

No tardaron en manifestarse una vivtza de imagina­
ción, lina faciliilad eu enncebir y una afición á la lectii- 
la, más rara y a]ireci:d)ie en la infancia, la'imera etapa 
en la vida eu la que no existe más sentimiento que el 
de gn.-star ios atractivos del ¡ilacer, ni más alan que dar 
rienda suelta á los liiqmlsos de su infantil eorazón. hin 
tío i). iMamiel Hernández, venerable cura párroco de 
yanta Eulalia de Qiiimper, npreciiuido con buen senti­
do ¡iráctieo el fondo y quilates de tan extraordinario 
talento, se apresuró á ¡mitegerle |iro])orciouándo!e hajo 
sn tutela la ¡nñmera eihiciicinn, enviándole más tarde á 
Vid) y después á la Universidad de Cervera, en cuyos 
centro.̂  ducenles cursó las asigna turas de Latín, Hu­
manidades ó idiomas, haliándo-i; en i¡m tierna edad 
ndomndo de ¡irccoecs frutos de sabiduría, conocimien­
tos nada comunes en las lenguas latina, griega, francesa 
é italiana, y sobre todo en Filosofía, recibiendo con 
general aplauso d  grado de hadiilicr.

En d año 17íK? i-mm nzii los estudios de la enrrera de 
Jledieiiiii en la Universidad de Videncia, consiguiendo 
á la terminación del euarto año d  ¡ire-mio señalado al 
más sobresaliente en la Facultad, adjudicado en públi­
co certamen, y el nombramiento de disector anatómi-

Ayuntamiento de Madrid



210 E L  SIGLO MEDICO

Asociaeión— , pero cuyo director reside ahora en 
Cambaiichel, proponía que todos loa periodistas mé­
dicos se reunieran con el director general de Bene­
ficencia y  Sanidad para informar á éste acerca de 
aquellas medidas que tendieran, no sólo al mejora­
miento de nuestra clase, si que también A cuanto 
interesar pudiera A la higiene pública, tan descuida­
da entre nosotros. Pues bien; esta reunión se celebró 
el sábado 28 del pasado en la misma Dirección ge­
neral de Beneficencia y Sanidad, y con asistencia de 
todos ó casi todos los directores do los periódicos 
médicos, farmacéuticos y  veterinarios que se publi­
can en la corte. Allí el Sr. Castol, director do Sani­
dad, manifestó los deseos suyos y del ministro en 
pro de aquellos intereses, y se convino en que la 
prensa médica se reuniera otro día y nombrara una 
Comisión que estudiara los proyectos de más fácil 
realización sin el concurso de las Cortes, á reserva 
de estudiar luego Tos que á éstas debieran presen­
tarse. Celebrósd; pues, el martes último esta reunión, 
y  en ella <[nedó nombrada la citada Comisión, déla 
que forman parte dos directores do periódicos de 
Medicina, uno de Farmacia, otro do'Veterinaria y 
el Sr. Garcés, director que fué de La Asociación. Do 
esta Comisión ha sido nombrado presidente el deca­
no do la prensa médica, y en breve pondrá manos á 
la obra al objeto de indicar al Sr. Castel lo que en 
concepto suyo puede y debe hacerse por decreto. De

co. No son suficientes tan honrosas distinciones al que 
como Morejón aspira á girar en esfera propia; dotado 
de un talento ¡u'ofuudo, conoció bien que para llegar al 
pleno conocimiento de las ciencias médicas no se hace 
necesario, ó mejor, es perjudicial, sujetarse servilmente 
á las añejas y acaso erróneas doctrinas, jurando en las 
palabras del maestro; y aprendiendo que no basta leer 
y creer, sino que es necesario pensar y discurrir, gusta­
ba consultar autores de ideas diametralinente opuestas, 
y analizando con noble audacia las causas y los princi 
píos, descubría la verdad después de atenta y renexiva 
observación: á este prolijo y continuado estudio le pres 
taba eficaz ayuda su prodigiosa memoria, pues bien hu­
biera podido llamársele, como al retórico Longiiio, viva 
biblioteca y museo ambulante.

Una vez obtenidos el grado y reválida en la misma 
Universidad ele Valencia y en la Subdelegación del 
Protomedicato en 1799, fué designado para regentar una 
cátedra, previos brillantes ejercicios de oposición, la que 
estuvo desempeñando hasta que, precisado á dejarla por 
le extinción de la enseñanza ele Medicina en las Univer­
sidades, se trasladó á Beiiiganim, uno de los mejores 
partidos médicos del reino de Valencia, donde fué lla­
mado y solicitado con insistencia por las autoridades 
locales, sabedoras de las altas dotes que adornaban al 
que fué años antes uno de los más sobresalientes ulum 
nos en la capital.

Las simpatías que con su bellas prendas personales, 
con su asiduidad y celo en la asi.stencia de los enfer 
uios, y los rasgos de filantropía y caridad que llevó á 
cabo, supo granjearse en ilicha villa, lo prueban paten­
temente las muestras de consideración y cailñoso res 
polo que recibió, tanto del vecindario como de la C.-r- 
poración municipal, la que por voto unánime le decla-

esperar es que si las circunstancias políticas dan al 
Sr. Castel mimbres y tiempo, pueda esto señor dejar 
buen recuerdo en ol país y en las clases médicas do 
su paso por la Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad.

En la Gaceta del 28 del mes último ha aparecido 
un real decreto del Ministerio de Gracia y Justicia, 
fecha 16, en virtud del cual se deroga el de 11 de 
Noviembre de 1889, que conocen nuestros suscrito-' 
rea. Es el eterno tejer y destejer de nuestros políti­
cos. Aquí no hay nada bueno ni nada mulo que cien 
años dure. Basta que un ministro de determinado 
color haya decretado una cosa, para que al ceder el 
puesto —  de buen ó mal grado —  al de distinto co­
lor, créase éste obligado á derogarlo y  á dar otros, 
Para esto fuera mejor que los señorea ministros de 
todos colores se dedicaran á descansar muellemente 
en sns poltronas y dejaran correr el mundo, quede 
seguro no se liundiría ai ellos no lo prestaban sug 
solícitos y cariñosos cuidados. Adiós, pues, fusión 
de los Cuerpos do médicos forenses y de cárceles; 
adiós planos de quienes los hubieren concebido con­
tando con la seriedad de nuestros prohombres.

En lo sucesivo ingresarán los médicos en la Sec­
ción Sanitaria del Cuerpo de Establecimientos pena­
les y cárceles por las plazas de tercera clase ( 1.500

ró hijo adoptivo, colmándole de agasajos y bendicioneg 
cuando en 1803 tuvo que ausentarse, acaso difinitiva- 
mente, por orden del Gobierno, para prestar sus servi­
cios en la villa de Onil, en la que se padecía una grave 
epidemia; logrando durante su estancia en ella, á fuer­
za de grandes sacrificios, de incesante trabajo y do una 
heroica resistencia, cortar con sus acertadas medidas 
higiénicas los gravísimos males que amenazaban, no 
sólo á Onil, sino también á todo el reino do Valencia. 
Entre los documentos de tan insigne médico existe im,J 
oRoin del Concejo de Onil, en el que le proclama su U- hertador. No sólo se limitó en esta época calamitosa á 
prestar su asistencia, sus cuidados, su solícito cariño á 
ios habitantes de aquella población, sino que desempe­
ñó el difícil cometido, por orden del Gobierno, decolo- 
car en condiciones aceptables el lazareto de Biorra de 
Solana; tarea que si ahora sería improba, lo era mucho 
más en aquellos tiempos en o.ue los conocimientos cion- 
tificos, y entre ellos la Higiene, no habían alcanzado el 
grado de adelantamiento en que hoy se encuentran. No 
bien hubo terminado tan difícil empresa, acometió otra 
no menos ardua y en la que tuvo que luchar con elemen­
tos casi tan poderosos como su inflexible voluntad, la 
cual, como siempre, salió triunfante ile tan arriesgado 
pugilato. Declarada la fiebre amarilla eii Mahón, fué 
nombrado Morejón, á propuesta del Tribunal del Froto 
medicato, primer médico del Hospital militar dediidoi 
plaza, y en todo el tiempo que estuvo en la isla licuó : 
sus deberes con verdadera inteligencia y con un valor 
heroico, consiguiendo curar á los atacados del bergan­
tín San José y la goleta Carmen, buques importadores 
del germen tífico, y logrando on breve plazo con sus 
acertadas providencias trauqui!iz;ir los ánimos, devol­
viendo la calma al alarmado pueblo.

di
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á 1.999 pesetas), mediante oposición entre los que 
tengan el título de licenciado en Medicina y Cim 
gía. Por oposición; ¿pues qué se habían creído us- 
t des? El ministro que rubrica este famosísimo 
decreto dice en el preámbulo del mismo que «la  
oposición ha defraudado las halagüeñas esperaiiaíis 
que sus mantenedores abrigaban >; y esto ¿qué im­
porta? Se predica una cosa, se hace la contraria, y tiitfi conlenti.

[Desdichado país que aguanta A diario inspira­
ciones tan contrarias d,i sus gobernantes y  que ne­
cesita un archivo mayor que el de Alcalá para guar­
dar tanto real decreto, tanta real orden, lautas leyes 
como aquí se publican! ¡Cabeza privilegiada se ne­
cesita para saber á qué carta quedarse en este ma- 
remagnura de disposiciones contradictorias!

En el número próximo publicaremos el decreto 
del Sr. Villaverde.

* *

Leemos en la prensa noticiera que en el manico­
mio de Ciempozuelos se ha celebrado un banquete 
al cual han asistido médicos, diputados provinciales 
y principalmente muchos periodistas, donde, so pre­
texto de celebrarse el doctorado del Sr lioclríguez, 
médico de dicho establecimiento, se han mostrado 
las mejoras realizadas en la casa clunmte estos dos 
últimos años. Después de comer y de beber en abun­
dancia {según expresión famosa un día empleada

Después de tantas fatigas, de los sufrimientos mora­
les que en si llevan cargos de tanta responsabilidad, 
nada de extraño tiene que su salud se ve.sintiera nota­
blemente ; por lo que, y para dar al mismo tiempo des­
canso al cuerpo y alguna tranquilidatl al espíritu, de­
mandó del rey su retiro, que le fué concedido, para fijar 
definitivamente su residencia en ¡Horia

En este mismo año (180-5) ilicba ciudad Je nombró 
BU primer médico, agraciándole con una plaza creada 
enlom es, con opción á dercrhon paninos para sí ó para su 

ó hijos, en caso de fallecimiento.vuiil

por uno do los comensales, después de llenarse el... estómago) hubo brindis calurosos, y hubo diputado 
provincial tan embargado por,., la emoción, que pro­
puso, lio sólo que la Provincia reuniera en este ma­
nicomio todos sus locos, sino basta que se desistiera 
do construir el manicomio regional, para bien de 
Ciempozuelos y de los caritativos hermanos de San 
Juan de Dios.

Eli medio de aquel derrocho de brindis, discursos 
y conmovedores propósitos, no hubo siquiera uii 
recuerdo para la famosa Comisión que trajo las ga­
llinas, es decir, que señalando con energía, acierto 
y honradez los defectos del otro inauiconiio lóbrego, 
sucio, repleto de caiñisas de fuerza, con argollas de 
liieiTO..., ba impulsado á la empresa propietaria, 
soportando de ella graves disgustos y dicterios, á la 
i'cfoi'iiia liumauitaria hoy celebrada.

Porque es Ja verdad que aiyique ambos manico­
mios de Ciempozuelos (el de hombres y elde muje­
res) disten Tnuchísimo de ser notables, como á mu­
chos de los visitantes pudo parecer, ¡y  es natural!, 
con gusto consignamos que se bau hecho mejoras 
de grande importancia y que hoy pueden ser visi­
tados sin producir desagrado en el ánimo del visi­
tante.

Que sea enhorabuena y sirva de provecho, es lo 
que deseamos.

D ecio  C a r i-á n .

Dvdiciitlo id estudio, ii! cuidado de sus enfermos yá  
los goces del hogar se bnllaba, cuando llegaron aquellos 
imoH fatales en que, enervados lo.s espíritus por los vi­
cios de una Administración débil y corrompida, creyó 
el monstruo de Ajnccio que podría impunemente dis­
poner á su arbitrio del trono de Ilecaredo, Hermenegü- 
lio y Fernando, escondiendo bajo el manto de fingida 
IIlianza y amistad el pérfido puñal de la traición y ale 
vosíii; y Morejón, al escuchar el grito de alarma y de 
venganza que resonó de Calpe ni Pirineo, se separó de 
su mujer, de sus hijos, objetos de su ternura, pava volar 
á los campos de batalla, iiisjiirmlo y arrastrado por el 
amor ¡latrio, virtud sagrada que la Naturaleza inspira 
y la Religión consagra.

[Cuántos héroes que lucharon cu aquel glorioso 
cuiiiito terrible conflicto por lu independencia de la pa­
tria debieron á Morejón su existeueiii! No podían en 
modo alguno pasar inadvertidos su claro talento, su 
actividad, su valor, á las autoridades, las que, recono- 
c.ienclo su mérito, le encomendaron la dirección del 
llospilal de las tropas nuninntinas primero, el de la 
cuíirlii división de! Ejército de Andalucía después, y
más tarde los del Ejército del Centro; cargos todos ellos

de suma importancia y cuyo buen desempeño sólo po­
día llevar á buen término el iníiexible carácter, la vo- 
luntail de hierro, la lnborio.sidad, lasabas dotes, en una 
jialabrn, que distinguían á nuestro liiografiado.

El 3 de Julio de 1808, día tristemente célebre para 
ia ciudad de Cuenca, en el que la brigada del general 
francés Caulincourt entró en aquella población, saquean­
do, incendiando y entregándose A todo linaje de des­
órdenes, Morejón, gravemente enfermo, postrado en el 
lecho del dolor, contagiado de ios pestíferos miasmas 
que preteiidia disipar en loa hospitales, fué preso por 
las tropas invasoras sin consideración alguna á su la­
mentable estado. Su naturaleza vigorosa, estimulada 
por las delicadas fibras del amor propio hondamente he­
rido, no pudiendo en aquella angustiosa situación, en 
que tan neces.aria era su presencia, consagrarse cum­
plir con los deberes de médico y de ciudadano, hicieron 
se verificase una reacción favorable en sn enfermedad, 
entrando en convalecencia cuando Cuenca fué rescata­
da al ejército francés ¡lor el coronel Méndez Vigo.

En Valencia y en Murcia dejó gratos recuerdos de su 
estancia Ambas poblaciones eran víetimaa de la fiebre 
amarilla, con !ii que luchó Morejón, arrancando de las 
garras de la muerte á muchos de los atacados.

Fué después á Muía, donde se encontraba el Cuartel 
general, debiéndole la vida los ínclitos guerreros, en los 
que estaban vinculados todos los esfuerzos y la salva­
ción de la patria.

Castilla la Vieja, Cataluña, Aragón, Valencia, donde­
quiera que las huestes del invasor pretendían imponer 
su yugo á los españoles, mientras las victimas se multi- 
¡ilicabim por doquier regando nuestros fértiles campos 
con torrentes de sangre, Morejón, impávido, cou esa va­
lentía, con esa tranquilidad de que goza todo el que

r- ■■ ^
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MADRID f) DE ABRIL DE 1891.

IMPRESIONES CIENTÍFICAS DE UN VIAJE 

L  MADRID

p o r  B . M A N U E B  P IN O S

Vivos eran mis deseos de apreciar de i.'isn los progresos en 
Terapéutica quirúrgica y en algunas especialidades, r e a l i z a  • 

dos en nuestra capital durante el largo espacio de tiempo 
ttau B C u rriiJo  desde mi última esli’ iicia en ella.

Instigado por esc lapfrilu, muy común entre nosotros, 
que nos induce é ineuospreciar cuanto procede de nuestra 
atrasada Naeién, salisflce mi curiosjd 'd y deseo de aprender 
algo nuevo en las cliuicas *iK' loa Imapiíales de París, hm- 
p°ro, la lectura de los periódicos profesionales patrios me 
enseñó i l  incesante y progresivo adelanto do las ciencias 
médicas en los grandes centros, sobre todo en -Madrid y en 

Barcelona.
Mi amistad con D. .-ítigel Pulido me animó á realizar el 

proyecto, lia tiempo concebido, de ver cu,mío de notable en 
Cirugía y en algunas especialidailes era practicado por los 
inés reputados colegas. Y  usando de su amabilidad y de la 
dreuiistancia de gozar c! Sr. Pulido de merecidas simpatías

(1) Nuestro buen amigo el Or. D. Manuel Pinós, reputa 
dlsimo cirujano de Navatra, cuya profunda ilustración y 
gran peiicia quiiú'giea liemos podido ajircciar, nos favorece 
con las Hignienies impreaiones de un viaje hecho rceiento- 
meiite ú Madrid, las cuales piiblicamoa gustosos y en espem 
de que Iras de ellas siga el IV. Pinós démlonos cuenta de mu- 
dios y muy interesantes casos clínicos que en su abundante 
prdelica parlieular observa.

en el mundo cientilleo do la corte, pude satisfacer cumplida­

mente ruin ambiciouca.
Mis primeras visitas fueron al Colegio de Medicina, donde 

tuve el gusto de ver operar A los .Síes. Ribera y San Martín 
con notable maestría y de oirles algunas conferencias, dignas 
de la merecida reputación de que gozan tan ilustrados profe- 
^rea  en el mundo científico. ¡LAstima que dicha Facultad 
no estuviera dotada de una cátedra de Terapéutica operato­
ria con todos los requisitos exigidos por los principios de 
una verdadera asepsis I Tales deficiencias en el principal 
centro docente oficial do la Nación son tanto más lamenta­
bles, cuanto qne contrastan con las magnificas salas operato­
rias debidas A la iniciativa privada, y que pudo admirar en 
el Iiistiuito Encinas, donde opera con brillantez D. Eulogio 
Cervera, y en el Hospital de la Orden Tercera, sala de lo 
más completo y lujoso en su género.

También el lluspUid General tendrá tm sala de Cirugía, 
gracias á la iniciativa del Sr. Pulido. Sala actualmente en 
construcción, concebida y planeada por una Comisión espe­
cial qne aquél nombró, es indudable que resultará una sala 
operatoria de priiner orden.

Permítame el Sr. Pulido tann á fiueqne de ofender sii 
modestia) expresarlo mi admiración, en estos dcsalifiadoa 
renglones, por su campana incesante en pro de todo cnanto 
se relaciona con la ciencia médica. Su acertada gestión como 
diputado provincial, por un lado; sus escritos eitia prensa 

' profesional y en  11 política, por-otro, ponen do manifiesto la 
' necesidad de que la clase médica intervenga en la legislación 

y administración de la co.=a pública; y contribuyen podero­
samente á propagar entre las dases sociiaics el conocimiento 
de aquellos aauntos de Higiene y de Patología que importa 
divulgar en In generalidad, y enaelinn también á la sociedad 
á considerar y A respetar á la clase módica como la más ilus­
trada y beneficiosa.

cumple fi concieuciii con sus deberes, se mulUplicabn 
dando órdenes, curando por su innno los hemlns y 
prodignndiiles consuelos y frases cnriñosiis.

Esfas bellus cualidiules. reciiuocidas por lodo.s los je­
fes del EjércUo, le elevaran en -Mayo de 181o al Iro^- 
medicato de Aragón y en Noviembre del mismo uno 
á h\ plnwi ele mé̂ 'iieo de Cám;n*n, obteniendo n la vez la 
cruz del segundo Ejército.

Comprendiendo el Gobierno que no estaban con es­
tos honores Bufieientemente rccompensadns os desve­
los, actividades y penurias que había sufrido por j ’B 
patria v por su véy, fué nombrado consultor de la . u- 
prema Junta de Sanidad, y después ascendido a la más 
alta invosti'lura médico-miliUr; á la de protomedieo 
general de los Ejércitos nacionales.

Todoesteincesanle trabajo que le proporcionaban sus 
cargos oficiales no le impedía dedicarse a la visita civil, 
ni liiismo tiempo que recogido en su estudio continua­
ba sus lilevarins tarcas, de las que nos ha dejado gallar­
das muestras; era además consultado en la corte como 
oráculo de la facultad, en beneficio de grandes y pe-- 
queños, ricos y pobre,«, y éstos preeisumenle eran el 
objeto preferente de su tierna solicitud, de sus cuida 
dos y de sus lavgucznH.

Ni la vida agitada dcl soldado, ni los trabajos inte­
lectuales, ni las privaciones, ni los sufrimientos tanto 
físicos como morales, á que estuvo sujem durante la 
iriierrn, entibiaron ni un niumento su aiiciou al estudio 
V su-s ns|iiraciüiie.«; buena prueba de esto es que el ano 
de 181Ó imielicó los bvillantisimos eicreieios do oposi­
ción á la cátedra de Clínica médica de la L acuitad de 
Madrid, que le fué concedida y le hizo, no iHlquu'U', 
pues que no necesitaba de ella pava tenerle, sino au­

mentar su renombre y darle entrada en las corpora­
ciones sabias á que perteneció.

A Movijón le cupo la honra de ipie asistiera, sm pre­
vio aviso, á su cátedra el rey Feni.ando V il, osciuhán 
dille religiii.sameiite durante todo el tiempo que duró la 
lección: el cuadro al óleo que representa este acto, nd 
mirablemente pintado por uno de sus mejores discípu­
los, se conserva actualmente en la casa de los nietos 
del eximio médico.

Muchas y magistrales obras tanto científicas como 
literarias nos ha legado; y eu verdad que si me propu 
siera hacer un juic o critico acerc-a de ellas, ni podría 
llevarlo á cabo, pues mi escaso talento no puede abor­
dar tan arriesgaila emiiresa, ni habría espacio .sutieien- 
te para hacer resaltar las bellezas incomparables do su 
fecundo ingenio. .

Su Historia de la Medicina es obra de todos cnnooiilü, 
en la que no se sabe qué admirar más, si la fideliiliul 
en la iianación, el método en exponer, i.i claridad y 
belleza en el decir, ó la suma de datos que .aporta jiara 
el perfecto conocimiento de la historia de la Medicina 
patria. Su autor no pudo tener la satisfacción de verla 
terminada, habiéndose encargado de tan difícil y triste 
misión su hijo político el Dr. I). Juan Gualherlo A\i- 
lés, quien cumplió su cometido á conciencia, de tal for­
ma que quien no esté en antecedentes de este dato his­
tórico difícilmente podrá apreciar al leerla, ni en el 
fondo ni en la estructura, que sea debida á dos distin­
tas plumas. ,  ̂ I .

Otro de los trabajos debidos al talento do nuestro bm- 
grafimlü es el que tituló Bosquejo de [deoloiiía rílinen v 
sirvió de lección inaugural en el Real Estudio do Mi'ih- 
cina piiíetiea de Mudiid, leída por su autor ui d  utia 
de 1817, y en el que da muestras de filósbfo profundo
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Objetivo preferenfo de mi excursión ñié el Tnslituto ope­
ratorio establecido on el Hospital de la Princesa.

La creación de críe centro de ensefianza es el timbre mAs 
glorioso que puede ostentar en su larga carrera su fundador, 
el eminente cirujano D. Federico Rubio. A él se le debe el 
gran progreso actual de la Cinigia esp.iflola y el fomento do 
las especialidades mérlico-qiiirúrgicas.

Convencido el Sr. Rubio de la delidcncia de la enseñanza 
oficial para el conocimiento teórico y en especial práctico de 
la Cinigfn general, y do la peculiar que requiere el vuelo que 
lia lanado el conociiniento de la patología de los aparatos 
orgánicos, tuvo el feliz y patriótico pensamiento y á la vez 
el gran valor de fundar, al principio sin auxilio oficial, el Ins- 
Lilnto de Terapéutica Operatoria.

Pero su proyecto no fué viable más que desde el año 1880, 
morcad al apoyo del entonces miiii-ítro de la fiobernación y 
de otros imporlanles personajes; consiguieudo establecer su 
Instituto en el Hospital de la Princesa, donde le fueron cedi­
dos ios locales necesarios; encargándose además dicho lios- 

' pital del mantenimiento de los enfermos que acudieran al 
Instituto, así como del suministro de medicamentos; y bajo 
ceta protección continúa basta la feclia. Los considerables 
gastos de mati-rial y de iiislrunicntal qne necesariamente 
iiriginan ias exigencias de la moderna Terapéutica operatc- 
lia son cubiertos con el producto de la matricula satisfecba 
por los médicos qne se iuscriben como alumnos dcl Instituto. 
La inatrienla cuesta 250 pesetas, dando derecho para ser 
considerado como alumno perpetuo. El régimen escolar, 
por decirio así, en diclio centro científico es completamente 
liberal, lleno de sentido práctico y muy cómo lo para los 
alumnos. Hay libre elección para estudiar la especialidad 
que más agrade, ó bien para iiacer un estudio simultáneo de

todas las enseñanzas del Instiliibi. En él, profesores y alum­
nos en fraternal consorcio conferencian, discuten y trabajan 
con entusiasmo.

Actualmente las enseñanzas en el Instituto versan sobre 
las especialidades siguientes;

1. a Ginecología, á cargo de D. Eugenio Gutiérrez.
2. a Laringología, Otología y Rinologia, por 1), Eustasio 

Urnñnela.
3. a Electroterapia, por I>- Serafín Buisen.
4.0 Afecciones del ano y del recto, por el Sr Andr-adas.
5.0 Oftalmología, por el Sr. Nailal.
0.a Enfermedades del estómago, por el Sr. Calderón.
7.a .Afecciones de las vías urinaiias, por los Sres. Plaza 

y Bravo.
8 "■ Consulta general de Cirugía, por el Sr. Castillo.
9 »  Consulta general de Oiriigfa y de enfermedades de 

los huesos, por el .Sr. Martínez Angel.
El ilustre director de este Instituto, O. Federico Rubio, 

se reserva la práctica de las gramlcs operaciones de Cirugía 
general, cuando lo juzga oportuno, exponiendo previamente 
laminosas consideraciones sobre el diagnóstico y terapéuti­
ca, en cada caso clínico donde interviene.

E í cuailro anterionneníe expuesto basta y sobra para for­
mar idea de la Importancia del Instituto; y si se quiere una 
débil prueba de lo valioso de su cusí-fianza Icóric.a y prácti­
ca, allá van dos iniicslra.s, entre las imn-bas qne poilrfa e x ­
poner y con gusto expondría si lo consintieran los cstreclios 
límites del prcsenle escrito.

I I I

El primer caso clínico fué el de un enorme quiste hídalí- 
dico del hígado, qne me proporcionó el gran placer de oir al 
Sr. Rubio y de apreciar la brillante expo.sición de sns vastos 
conocimientos Indicó qne tales quistes provienen de la in-

y couoceclor .de los deberes del iviédico, describiendo de 
irameru magistnil t-1 genio médico, la educación física, 
el buen método clínico, e l ardiente am or por la verdad, 
ó sea ese estimulo secreto, el de--5CO vivo de la gloria que 
acompaña al descubrim iento de la  verdad científica.
Este opúsculo es verdaderamente una joya, ya desde el 
puutodevisln  cientilíco, ya Uter.ariamente considerado.

L a  ornción latina que escribió para ¡a ojiosición á  la 
cátedra do C línica y  el Juicio iiiipayciol sobre la reunión 
de la ,1/erfiCiHa con fa Giriigia y relaciones de la Farmacia 
con entrambas, son asim ismo obras en que campea la 
buena dicción, el estilo sobrio y  sereno, contrastando 
en algunos periodos con la galanura y  hasta poesía en 
ia frase, dentro de los estrechos lím ites á que tiene que 
ajustarse el escritor cientilíco.

Tero, A no dudarlo, la obra que á  Morcj-)ii le  acreditó 
de filósofo profunilo, de médico eminente, observador y 
erudito, fué la titu lada^f/lezas de Medicina jm klira  des­
cubiertas en el ingenioso hidalgo D . (Quijote de ¡a Mancha.

Todo el que se precie de instruido, de aficionado á  la 
lectura, habrá saboreado con deleite las bellezas de la 
fábula del Manco de Lepanto; y  sin embargo, nadie 
supo corno Morejón relacionar con la verdad científica, 
con e l método v  con la discreción que lo hace en su 
obra, todas las'etapas de la enformealud de Quixa.la, 
todos cuantos extraños accidentes le han hecho un {H.*r- 
sonaje célebre, aunque ideal, en las bellas letras, con las 
teorías más aceitadas en la cieneia médica en U>do cuan­
to referirse pueda á enfermedades mentales

Estudia con prolijidad suma las causas que contri­
buyeron á su m onom anía; desenlie los síntomas, los
tie’m|>os ó periodos de la enfermedad, apoyam lo sus ______
aserciones en los hechos que Cervantes nos re la ta ; en
una palabra, nos presenta ni héroe de  la  novela como ( l )  Ob. 30.

un verdadero maníaco, y  al autor cual distinguido m en- 
tiiüsta. Quien así puede juzgar A escritores ilustres, 
quien descubre tanta belleza, oculta hasta enbjnees á 
)o.  ̂ojos de la ciencia y  de Jas eminencias que la cu lti­
vaban. con justicia merece el renomlire de sabio.

Otras obras escribió Morejón, todas á In altura de su 
justa fuma, y  cuya critic.a seria d ifíc il en jirinic-rténni- 
iio  para el q iie como yo no reúne condiciones para lle ­
var á cabo tan penosa tarca, y  que hnriau además este 
trabajo biográfico de una extensión desmesurada, dados 
los estrechos lím ites en que m e es dable girar.

Nadie podrá dudar que Morejón ha sido una de las 
glorias médicas, acaso la primera de nuestro siglo, tanto 
eienlifiea como moralmente con-^iderado; dotndodc un 
talento reflexivo, clara imaginación, erudición pr. .'un 
da, bellas formas lileiari.as; y  si á estas raras o>ndÍ« io ­
nes se unen las de moralidad que le han concc>Íido sin 
exceixjión lodo.s aquellos sus coetáneos que tuvicroo a  
grande honra e l cu ltivar su am istad y  aprender sus sa 
bias lecciones, jxidremos con razón decir que el tiem po 
devorador consume los monumentos, las obras del arte 
que se levantan |iara per|rctuar la memori.a de loe hom ­
bres, ]>ero jam as tendni jKKler suficiente j»ara destruir 
las obras del espirítii, que son tan eternas com o ■-! m is 
mo priuci|tÍQ que las proilucc. En ellas d i jó  M -nij n 
vinculada su inmortalidad, pudbndo decir ; : . i  te.-.'.-, 
razón como Horacio:

E x e g i _
S c g a liq iu  s ita  p y ra m iá iim  o f f i ■ iSt
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gestión en las vías digestivaa de loe luievecilloa de la tenia 
equinococo, donde sufriendo la acción disolvente de ios ju­
gos gástricos, quedan libres sus proto-escolex; y óstos, por 
medio de sus ganoliitos, se abren paao á través de los de las 
túnicas intestinales y emigran á diferentes legiones del or­
ganismo. Expuso las variedades de quistes liidatídicos que 
suelen observarse en el hombre: unas veces teniendo la 
forma de nna gran bolsa única, que es lo más frecuente, de 
paredes tanto más rígidas cuanto más viejo el quiste, y llena 
de un liquido cristalino, exento de albúmina cuando está 
sana la membrana madre, y amarillento ó purulento, de 
considerable poder septicéinico, cnamlo dicha membrana 
está inflamada ó en descomposición gangrenosa. Y  en el in­
terior de la bolea madre existen vesículas hijas de todos fa- 
maflos. que unas veces, sobre todo cuando es vieja, est.án 
libres flotando en el liquido quíslico y oponiendo grandes 
obstáculos al vaciamiento oper.atorio con el trócar, y otras 
veces, en especial cuando son más jóvenes, quedan adheri­
das á la membrana interna de la bolsa, piidienclo en este 
caso ser fácilmente extraído cd líquido por medio del trócar. 
Dijo que bay casos, muy raros en el lioinbre. Vii que los 
quistes son multilocularea, difundidos en el paréiiqiiima he­
pático, formando una masa alveolar, cuya ganga esclero- 
fibrosa puede, como en un caso por él observado, apropiar­
se el hígado, peritoneo, pleura y mediastino.

Expuso algunas consideraciones sobre el diagnóstico di­
ferencial entre loe quistes hidatídicoe hepáticos y los demás 
tumores del hígado; sobre Ja facilidad con que en la mayo­
ría de casos se diagnostica el quiste en vista de la carencia 
de síntomas generales existente en los etifcrinos, y la difi­
cultad que en otros casos ofrece su diagnóstico, sea por !a 
situación insólita del quiste, sea por las complicaciones que 
determina en órganos vecinos; y. por ftn, las enormes difi 
cultades que ofrece por lo común la diferenciación entre los 
quistes multilocularea y el cáncer hepático.

Líegando á la cuestión de la terapéutica que conviene 
oponer á los quistes hepáticos, expresó: que sólo en los 
nniloculares es donde cabe la intervención operatoria. Des­
echó los niimercisoB y anticuados procediiiiientos de punción 
simple ó aspiradora (ésta, i)racücada asépticamente con 
trócar de pequeño calibre unido al aspirador, y tratándose 
de quistes jóvenes con vesículas hijas aciherentes, puede 
proporcionar éxitos completos), así como la punción hecha 
con trócar grueso 6 por medio del bisturí, previa formación 
de adherencias peritoneales por medio de loa cáusticos, ó de 
Ja irritación mecánica peritoneal por agujas, ó por cuerpos 
extraños después de incisión de la piel y músculos parieto- 
abdominales; y se decidió por la extirpación de la membra­
n a  quíslica á través de una incisión practicada en la pared 
abdominal, de 8 á 10 centímetros de longitud, en el pnnto 
más culminante del tumor, en los casos de ser el quiste muy 
voluminoso y de paredes gruesas y resistentes; y en los ca­
sos de ser el quiste pequeño ó de regular tamaño y de mem­
brana quística delgada, prefiere la incisión de la bolsa á tra­
vés de ¡a herida de la pared abdominal, previa entura de! 
quiste A los bordes de dicha herida; colocando después tubo 
de desagüe y un apósito aeepto - antiséptico. La razón, muy 
obvia, que expuso para justificar tal diferencia de proceder, 
fué la de que en el caso de quiste muy voluminoso y de pa­
redes gruesas, la interminable supuración ó inminencia de 
alteración pútrida del pus á pesar de los mayores cuidados, 
sobre iodo en los casos de ser purulento el líquido qiiíslico, 
que sobrevienen cuando no es exlii pada la bolsa ó rerlucida 
por extirpación en sii mayor parte, expone al paciente á la 
muerte por séptico-puohemia. En cambio, en el segundo 
caso, la retracción de la membrana quística es rápida y con

escaso peligro de septicemia, hecha la cur.T. con asepsia. 
Concretándose al caso que promovió tan brillante conferen­
cia, do la que sólo lie dado un ligero esbozo, indicó la nece­
sidad — dada la antigüedad del mal y la enormidad de In 
bolsa hidalidica y sn casi segura purulencia — de extirparla 
toda ó en sn mayor parte á través do. nna amplia incisión de 
las paredes abdominales.

("So conlinictu'ti.)

SECCIO N  P R O F E S IO N A L

S E N T E N C I A  J U S T A

De nuestro apreciable colega la Mf̂ vista de Ciencias Médi­
cas de Barcelona copiamos lo signiente;

■ Molins lie Uey .'i Marzo du 1891.

>Mny señor mío y distinguido comprofesor: Tengo el gus­
to de remitirle una copia de la sentencia dictada por esta 
Audiencia, referente á un asunto que espero liará público, 
para que en casos análogos sepan á qué atenerse nuestros
compañeros.

»Es el caso que D José Simón y el que suscribe, médicos 
de esta localidad, dejamos de practicar una autopsia, á cuyo 
efecto habíamos sido citados por el juez municipal de esta 
villa para las once de la mañana del día 2 de Noviembre últi­
mo, alegando como justificativo de nuestra conducta la au­
sencia de toda representación j  iidicial en el lugar donde de­
bía tener lugar dicha operación, así como la omisión, por 
parte del Juzgado, en destinarnos algún mozo para las mecá­
nicas propias del caso, desinfectantes y útiles para lavarnos 
las manos, y, por último, por haberse negado A suministrar­
nos los instrumentos indispensables en esta clase de opera­
ciones, protestando que todo lo qne pedíamos no eian cosas 
de su incumbencia. A pesar de lo razonado de nuestras pre­
tensiones, el señor juez nos impuso una ranita de 25 pesetas, 
conminándonos con declararnos reos de desobediencia gra­
ve si á las dos de la tarde del día siguiente no procedíamos 
á la operación que se nos encomendara. Como quiera que 
en esta ocasión, salvo el estar representada la autoridad ju­
dicial y el habérsenos destinado dos ó tres mozos, ésta se­
guía negándonos los demás efectos de qne liemos hecho mé­
rito, nos retiramos nuevamente sin haber practicado la con­
sabida autopsia; linciendo constar, empero, que estábamos 
dispuestos á llevarla á cabo siempre que fuéramos atendi­
dos en nuestras redamaciones. Presentamos recursos de al­
zada contra la multa ante el Juzgado de instrucción, y éste 
la confirmó y además, pocua días después, nos notificó un 
auto de procesamiento exigiéndonos 1.000 pesetas, en con­
cepto de fianza, á cada uno de nosotros Seguidamente ape­
lamos contra tales disposiciones ante la Audiencia, la cual 
dió la sentencia que adjunto. «

»Es de usted atento s. s., q- s. rn. b., ISantiago Xumetra 
Codina. >

*  «
< Barcelona 18 da gelirero de 1891, •  

iResultandoque habiendo aparecido el cadáver lie un alio- 
gado en el Canal de la Infanta y en el término de Molins de 
Rey, el Juzgado municipal de cate pueblo, al comenzar la 
instrucción de las diligencias en averiguación de las causas 
que hubiesen podido determinar la muerte del aludido su­
jeto, ordenó que los médicos D. Jo.sé Simón y D -Santiago 
Xmnetra practicasen la autopsia del interfecto:

♦Resultando que loa aludidos médicos no llevaron A cabo 
lo dispuesto por el Juzgado por no habérseles facilitado los 
utensilios qne oportunamente reclamaron:
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>Resultaiido que por dicho motivo el juez municipal im­
puso á los expresados facultativos la multa de 25 pesetas y 
que el Juzgado de primera instancia formó las correspon­
dientes diligencias, dirigiendo el procedimiento contra loa 
iniainoa; y que habiendo éstos solicitado reforma del auto 
de procesamiento, fué denegada con proveído del día 26 de 
Noviembre último, siendo admitida en un solo efecto la ape­
lación que interpusieron subsidiariamente;

• Resultando que formado el oportuno testimonio y remi­
tido A esta Superioridad, se comunicó al fiscal, quien propu­
so se dejasen sin efecto las resoluciones judiciales indicadas, 
y que en el acto de la vista formuló igual pretensión la de­
fensa de los apelantes:

• Considerando que de las diligencias que se han remitido 
aparece que los prenombrados facultativos no se han nega­
do ni han eludido el cumplimiento de su deber, y que, por 
lo tanto, no existe fundamento alguno para que pueda te­
nérseles porrees de desobediencia punible;

• Se revoca el anto por el cual el Juzgado instructor decla­
ró procesados á los referidos facultativos, y asimismo se 
deja sin efecto la providencia dictada por el Juzgado muni­
cipal imponiendo á los mismos facultativos la multa de 25 
pesetas A cada uno; y en io sucesivo procuren dichos fun­
cionarios atemperarse á las prescripciones legales. Así lo 
acordaron y firmaron: César Hermosa Mufioz. — Fernando 
del Alisal- — Miguel Iso. — Jaime Crueils, sustituto.»

SEVISTá DE DIDRULUGIA, GLfflftTÜLDGlA E fílD R U llW

DE LA ATAXIA LOCOMOTRIZ PROGRESIVA 
V RE Sü TR.tT.VMlESTO POR US AUL'AS MISERAI.ES

EXTRACTO DE IJL COKVEBENCIA DADA POR E l. DB. GABCÍA LÓPEZ 

KN LA  SOCIEDAD ESPa SOI.A DE UIDBOLOGÍA MÉDICA

Sefiores: No traigo A este sitio otro propósito que el de 
in.iugurar una pequeña serie de conferencias que la Socie­
dad Fspafiola de Hidrología Médica ha organizado para ¡o 
que resta de! presente año académico, y de ellas no será la 
mía otra cosa más que la portada; siguiendo luego las iiiAs 
instructivas, que serAu dadas por varios de mis ilustrados 
consocios.

Habiendo de ocuparme de una enfermedad tan conocida y 
tan bien estudiada como lo está hoy la ataxia locomotriz, ó 
esclerosis espinal posterior, iio esperéis que os diga nada 
nuevo ni os traiga enseñanzas de ningún género, porque di­
rigiéndome A un piíblico de médicos ilustrados, conoce esta 
enfermedad tanto ó mejor que yo, y por consiguiente, mi ex­
posición se limitarA á estudiar la ataxia locomotriz bajo su 
aspecto clínico y bajo el punto de vista de su tratamiento 
por las aguas minerales.

No faltan autores que consideren la ataxia locomotriz 
como una enfermedad nueva; sin embargo, era muy conoci­
da en lo antiguo como síntoma, y mucho tiempo antes de las 
lecciones de Bouillaud había llamado la atención de loa 
médicos; solam ent^ue ia confundían con las parálisis, y la 
colocaban entre las enfermedades dependientes de una afec­
ción (rónica indeterminada de la médula espinal, desig­
nándola con un nombre que todavía encontramos en el pe­
ríodo moderno, y es el de tabes dorsal, comprendiendo una 
porción de afecciones distintas en las que existía el desorden 
de los movimientos. Desde Hipócrates hasta Frank sólo se 
la daba ese nombre vago y confuso. Todo el periodo que 
siguió A la restauración de los estudios anatómicos no pro­

dujo grandes adelantos en su conocimiento, y fué necesario 
llegar hasta la época de J/alIemand para que se hiciese algu­
na luz en medio de este conjunto de síntomas y de esta por­
ción de enfermedades, que no tienen más que un lazo común, 
cual es la espermatorrea. En Alemania era donde se prepa­
raba eso conocimiento, el cual fué baataiite lento, pero al fin 
se comprobó la atrofia de los nervios de la cola de caballo, y 
Hufeland precisó la sintoinatología, confirmando ios detalles 
anatomo-patológicoB, siguiendo después una serie de estu­
dios, comprobantes por medio del microscopio de las lesio­
nes de la médula. En Inglaterra se hacían trabajos análogos, 
y en Francia se ocupaban igualmente de las alteraciones 
singulares del aparato muscular, que Bouillaud ya llamaba 
en 1840 ataxia; estudios completados por Duchenne, quien 
extendió el conocimiento de la enfermedad y cuyo criterio 
adoptó también Trouseeau, ampliándose estos trabajos con 
los de Topinard, Jaccoud, Charcot y otros patólogos, mo­
dernos.

Podemos, pues, admitir tres peiíodos en la historia del 
conocimiento de la ataxia locomotriz; el primero empieza en 
Hipócrates y se extiende hasta el principio de! siglo actual, 
y  en el que la expresión de tabes dorsal sirve para designar 
lina enfermedad de la médula espinal, aplicándola además A 
la debilidad paralítica y A los síntomas nerviosos de que se 
acompañan las pérdidas seminales. El segundo período, que 
podemos llamar alemán, empieza en 1825 y termina en la 
Memoria de Duchenne (d e  Bonlogne); y en él se elimina la 
tabes dorsal de las afecciones nerviosas y paralíticas próxi­
mas, quedando localizada en la parte p'osterior de la médula 
espinal. El tercer período, ó contemporáneo, admite la tabes 
dorsal y ataxia locomotriz como una misma enfermedad, 
después de haber examinado detenidamente la médula en 
8118 diversas porciones.

El estudio do la enfermedad que nos ocupa se facilita d i­
vidiendo su evolución en tres período.», como lo liizo Du­
chenne, á quien seguiremos en este método.

Primer periodo — La parálisis del sexto ó tercer par, ó la 
debilidad y hasta la pérdida de Ja vista con desigualdad de 
las pupilas, son ios fenómenos precursores de los trastornos 
de la coordinación de los movimientos. Hay además dolores 
característicos, vagos, erráticos, de corta duración, rápidos 
como el relámpago, semejantes á descargas eléctricas, reapa­
reciendo por crisis y atacando todas las regiones del cuerpo, 
acompañando ó siguiendo A estas parálisis locales. Aun cuan­
do no todos ios autores están conformes sobre cuál de los 
síntomas es el primero que aparece, la mayoría de loa prác­
ticos conviene en que las parálisis oculares son casi siempre 
el signo precursor y se presentan antes de que aparezca la 
ataxia,

Vienen, pues, á reducirse los síntomas del primer período 
á las parálisis de los motores oculares, amaurosis completas 
ó incompletas, dolores fulgurantes característicos, parálisis 
transitorias y trastornos diversos en los órganos genitales, 
especialmente la espermatorrea y la anafrodisia.

Segundo periodo.—En éste se marcan ya la incoordinación 
muscular y la anestesia cutánea. A l cabo de un tiempo más 
ó menos largo de la invasión, que pnede ser desde varios 
meses á muchos años, aparecen vértigos, falta de equilibrio 
y de coordinación en los movimientos, al mismo tiempo que 
dismimición ó pérdida de la sensibilidad táctil, siendo á ve­
ces dolorosa en los miembros inferiores, y en ocasiones tam­
bién eii los superiores.

Cuando ia enfermedad hace progresos, son mayores lo s
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esfuerzos y máe evidente la diflcuUad que el paciente expe­
rimenta cuanto mayores son las precauciones que toma.

Cuando la enfermedad hace progresos, el atáxico hecha 
las piernas hacia adelante creyendo que va A dar iin paso 
muy largo, pero no sucede así, porque el pie vuelve A caer 
con pesadez en oí suelo, y temiendo una calda, ejecuta con 
loa brazos movimientos, agitando también el cnorpo, A la ma 
ñera como los gimnastas mantienen el equilibrio cuando an­
dan por una cuerda. Kn un grado iiiAs avanzailo todavía, el 
enfermo llega á no poder hacer nada, costAndole sumo tra­
bajo ponerse de pie, y si apoyado en otras personas intenta 
andar, sus piernas oscilan y so agitan A dereclia é izquierda, 
no siéndoles posible la progresión como no sea fuertomente 
apoyados en dos personas, una A cada lado.

Tales son los fenómenos que se observan en los miembros 
inferiores, siendo muy raros, como hemos dicho, en los su 
periores; pero que cuando aparecen en éstos son los trastor­
nos igualmente característicos.

Un síntoma característico es la impotencia ele los movi­
mientos en la oscuridad, no pudiendo marchar ni aun tener­
se en pie, no obstante que lo hagan en plena Inz, y por est > 
tales enfermos temen mocho la oscuridad, y de aquí la prue­
ba qne se hace con loa atóxicos de hacerles andar con los 
ojos cerrados ó qne den una vuelta sobre su eje, y se advier­
te que caen al suelo si no se les sostiene, aun cmm lo iiiar- 
clien por sí solos con los ojos abiertos.

Lo que falta al atáxico no es fuerza muscular, sino armo 
nía en los movimientos; asi es qne pueden levantar grandes 
pesos y hacer tracciones enérgicas. También en este segun­
do periodo hay sobresaltos, contracciones espasmódicas y 
temblores febriles. Asiiuismo conlinúan los do ores del pri­
mer período, con sus mismos caracteres de repentina apari­
ción en diferentes regiones y como descargas eléctricas.

El embotamiento de la sensibilidad y los hormigueos son 
también muy constantes en el segando período, y los enfer­
mos comparan esta sensación A la que Ies produciría la apli­
cación de una tela pesada sobre sus miembros. La anestesia 
cutánea puede desaparecer después de algún tiempo, aun 
cuando su ausencia es la excepción, siendo por lo tanto un 
síntoma muy constante, que se extiende no solamente por la 
pie!, sino también per las mucosas y liasta A las masas inns- 
cularee. Suele empezar por la plañía de los pies y sube ha­
cia las piernas y los muslos; asi es que los alAxicoa no apre­
cian la dureza del suelo y oreen qne pisan sobre algodón ó 
suslancias blandas. Aun cuiindo lo general i s la pérdida de 
sensibilidad, liay casos, aunque raros, en que ésla se halla 
ex.lilaila y existe nna verdadera Idpeieslcsia tan marcada, 
que el más ligero contacto estremece A estos enfermos. La 
anestesia muscular viene después de la cutánea.

Tei-cerpeiiotlo. — '¡>0 puede establecerse de una manera 
1 recisa el moii eiito en que comienza este peiíode, pero se 
tefiala por un avance do la enfermedaii, que hace desaparez­
can más ó menos completamente los movimientos volunta­
rios y la abolición de !a noción do los movimientos artifleia- 
ifp, quedando el atáxico en una situación deidorable, pues 
fi lia perdido la viító, los movimientos y la sensibilidad tác- 
t l ,  que'la aislado «n su.s relaciones cutí el mundo exterior. 
Pierde las sensaciones gustativas, deja caer de la boca, sin 
apercibirse de ello, los alimentos que se le introducen, y aun 
enaiiilo la asimilaeióti continúa con bastante regularidail, el 
niAxico enlliiqnece, apareciendo también A la larga escuras 
por decúbito.

Las facúltales intelectuales suelen conservarse íntegras A

pesar de la decadencia progresiva de estos enfermos, pues 
es iiasianle frenienta en ellos la debilidad de la memoria 
y de las demá.s facultades psíquicas

El curso <lc! la ataxia locomotriz es muy lento en cada uno 
de BUS períodos, y suele durar A veces hasta veinte años y 
niAs, habiendo en muclios enfermos largos intervalos de es- 
tacionainicirto y hasta de remisión de síntomas; pero la en­
fermedad es siempre progresiva.

Las alleraciones anatómicas de la médula en la ataxia 
se localizan en la región dorso-lumbar, sobre todo en su 
parte inferior, y muy rara vez en la región cervical. Se pro­
pagan inferiormente hasta los nervios de la cola de caballo, 
y superiormente liada ei encéfalo, invadiendo con simetría 
las dos mitades laterales de la médula, localizadas en los 
cordones posleriores y en las raíces conliguas, y acdilental- 
mente suelen alcanzar los haces hitcialea ó los anteriores. 
Está disminuido el diámetro de ios cordones posteriores, 
qne adquieren al mismo tiempo tina coloración gris. Las 
membranas están casi siempre engrosadas é inyectadas, con 
coloración amarillenta y chapas lechosas, alguna vez con 
adherencias- Los cordones posteriores de la médula apare­
cen indnradop, constituyendo la alteración qne se conoce 
con el nombre de esclerosis. Con el microscopio se aprecia 
la falta de transparencia en las láminna de la médula y la 
desaparición de gran número de tubos nervio-sos. que son 
reeniplaznflos por una sustancia blanquizca, que no es otra 
cosa que los restos lie la trama dei tejido, convirtiéndose la 
Riiatancia de los cordones posteriores en nna masa grisácea 
ó amarillonfa, granulada, y reduciiios A veces A su sola vaina; 
ó bien contienen núcleos prolongados y algunas células es­
casas con granulaciones amorfas en gran cantidad. Se en­
cuentran también porciones alteradas del bulbo, do la pro­
tuberancia y de los nervios ópticos, cuyo carácter saliente 
es la atrofia de la sustancia nerviosa.

(Se concluirá.)

P I I E N S A  M E D I C A

EXTRANJEIl-A : I. Pe la variedad circular ó de doble for­
ma do la parálisis general, — lí.  Las ulceraciones espe-
cidras de la coqueluche.

I

Ei l)r. Gilíes ha publicado una tesis muy interesante 
sobre la doble forma mAs especialmente considerada en sus 
relaciones con la parálisis general. El autor estudia de un 
modo completo la varieilad circular ó de doble forma de la 
parálisis general, que nn era conocida liasta nbora sino de 
un inoilo imsiiflciente y sóJo por algunos pocos trabajos ú 
nbsi-rvaciones.

He aquí las conchisioiica de esta tesis, que merece ser 
leída y consultada;

1. a La lucimi paralítica de doblo forma tiene derecho á 
ligurar entre las formas clínicas de la parálisis general con 
el mismo titulo qne las demás varieilades vesánicas.

Es á la ¡isicosis circular lo que las variedades ambiciosa é 
hipoconilriaca son A las vesanias simples (manía y melan­
colía).

2. a Este tipo clínico se présenla mAs ^pecialmcnle cuan­
do la parálisis general se desarrolla en un individuo predis­
puesto A la locura en virtud de las leyes de la herencia mor­
bosa progresiva.

3 a Ijas remUiones son más frecuentes que en las demás 
formas ds parálisis general: constituyen los intervalos lúci­
dos qne separan dos fases de carácter opuesto.

4.* J-a marcha de la enfermedad es muy irrcgiilannenle 
progresiva. Se observa A menudo el retroceso de los fenóme-
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nfiB morbosos más marcados, y el enfermo, que parecía lle­
gado al último grado de depauperación cgánica y meiitai. 
sufre lina verdadera renovación lo ndsmo corporal que 

fíeioa-
Esta metamorfosis estd mis particularmente en relación 

con la aparición de una ú otra fase; pero sobre todo durante 
el periodo iiiolancólico es cuando ae observa estos fenóme­
nos de debilitación intelectual y de debilitación orgánica con 
trastornos tróficos.

En el período expansivo se presenta más bien esta mejoría 
temporal que acabamos de indicar.

5.“ Ciertas circunstancias parecen favorecer el paso de 
nn período al otro (producción de una escara — ataque con­
gestivo — retorno de la época calaruenial • -  invasión de una 
eufermedad aguda, etc.).

La locura paralítica de doble forma puede declararse 
desde luego, á consecuencia de uno ó de varios accesos Je 
locura simple ó en el curso de una dublo foriria esenci.d.

7. »  Termina casi invariablemente por la muerte. La ter­
minación por curación es enteramente excepcional, por no 
decir liipotética.

8. a Se encuentra en la locura paralitica de doble forma 
los diferentes tipos de la psicosis circular. Varios de estos 
tipos pueden sucederee en ei mismo enfermo en el curso de 
la parálisis general.

I.a forma alterna ilcl Sr. J. Ealret es más frecuente en los 
paralíticos que en loa simples vesánico.s.

9. » La sucesión de las fases opuestas se detiene á veces 
por los progresos de la demencia paralítica y las manilesta- 
ciones psíquicas se mezclan en el mayor desorden.

10. Kn la generalidad de los casos, la duración de la eii- 
feniiedad se prolonga niuclio más que en la paráliiis general
CUIIIÚII.

11. Por último, la locura paralitica de doble forma pre­
senta signos diagnósticos que permiten diferenciarla de las 
demás l'ortuas vesánicas de la paráli.sis general y do ia,psi­
cosis circular.

I I

Todos los médicos conocen la ulceración que se observa en 
la eoqueluclie en el frenillo de la lengua, si no constante, al 
menos muy frecuentemente Los autores están de acuerdo

Ipsra atribuir esla singular nkerac óii al roce de la lengua 
contra los incisivos iiiferiorea.

El Sr. Boncliut. además de la ulceración del frenillo iia 
observado otras en la.s partes lalerales de l i  lengua y hasta 
en pii cara superior; i>eio las atribuye ai roce de la lengua 
contra dii nles termiundos en punta aguda,

Así. esla nlcernción subiingnal. que no tiene e iis íg -a ii

Iimportancia, pero que merece empero alguna atención, pues­
to que en los casos duiliisos permite, cuando existe, afirmar 

jlii coqueluche, es siempre y en todos los casos a ribolda por 
|li>s autores ó una cansa mecánica.
En cuanto á  las dem ás ulceraciones que ¡'Uo.leTi ex is tir

Ifuera de todo roce y de toda causa puramente mecánica, 
radie hace mcnciuii de ellas.
Cierto que el frenillo de la lengua es e! asiento ile predi­

lección de esta erosión caracteiísLica y que el roce contra 
los dientes de esto órgano en el momento de los accesos, si 
no es la causa única, es cicrtaoieule la causa coadyuvante. 
Asi se observa bastante á menudo una ó dos ulceraciones 
en la cara inferior de la lengua, oii los lados laterales, y casi 
Biein))re en estos casos se ¡¡uede apreciar la existencia de 
ilieiilee cauinos muy iiunliagudos correspondientes á estas 
iilceracioues. listas ero.sionoa laterales no sotFinuy frecuen­
tes. Por el contrario, la erosión del frenillo es tanto más fre­

cuente cuanto más piequefios son los niños, y casi nunca fal­
ta en los de diez á doce meses, cuando sólo han salido ¡os in­
cisivos. Se ha negado la existencia en los primeros meses de 
la vida, antes de la primera dentición. Es esto una negación 
enteramente gratuita y que no concnerducon la experiencia. 
Si cu la primera edad de la vida y antes de toda dentición 
son excepcioiiale.s estas ulceraciones sublinguales, no por eso 
dejan de existir en algunos casos, como lo ha observado va­
rias veces el Dr. U. Vialle —  cuyo es este artículo — en ni­
ños que no tenían aún dientes.

Este hecho ten-lería á probar que las ulceraciones sublin­
guales de la coqueluche no reconocen únicamenio una causa 
mecánica, sino que la cansa primera debe atribuirse á la ua- 
luraleza misma do esta afección, muy probablemente al coa 
tacto de las secreciones bucales y bronquiales y á los pará­
sitos que contienen.

En apoyo de esta opinión viene el proceso mismo de la 
ulceración, que reside directamente en el frenillo. En efecto; 
de las observaciones de! Dr. Vialle resulia que esa erosión, 
en lugar de principiar por el borde libre del frenillo —  como 
debiera ocurrir si ia causa única fuese el roce contra los 
dientes — princi¡)ia, por el contrario, pnr las caras laterales 
del frenido, y sobre todo por la base misma de la lengua eii 
las partes inmediatas al frenillo.

Si se examina la leiigiia de un niño afecto de coqueluche 
en el primer período (perío-lo catarral), cuando no liay to­
davía accesos característicos, se observa ficcueiitemente, por 
no decir constactemente, en la cara inferior de este órgano, 
en cada lado del frenillo, un punteado rojo que, examinailo 
á la lente, constituye otras tantas vesicnlitas. Algunos días 
después aparecen estas vesículas en e! frenillo y en el bordo 
libre de éste, para ceder luego el sitio á la ulceración. Pero 
debemos repetir que eslas vesículas se observan desde los 
primeros días de la enfermedad, cuando aún no hay accesos 
V por tanto proyección de la lengua fuera de la boca. De­
penden ciertamente como más arriba decimos, de la misiua 
naturaleza de la coqueluche y de loa parásitOK que el líquido 
salivar tiene en auB|)ensión.

El estudio especial que d“sde hace muchos años ha hecho 
el Dr. Vialle de esta enfermedad y  el gran número de niños 
que ha tratado, le h.m permitido apreciar otras ulceraciones 
no indica.ias hasta entonces y en cuya producción no puede 
intervenir el roce.

Así en las coquoluclies gravea ó en las de mediana inten­
sidad se observa frecuentemente en el borde libre del labio 
inferior, al propio tiempo que una tuinefacc'ón y una rubi­
cundez especiales de la mucosa, primero nnmerosas mora­
duras siibepidérmicaa perpendiculares al borde del labio, 
después pequeñas erosiones al nivel de eslas mniaduras, y 
luego bastante A iiieuudo verdaderas excavaciones ulceradas, 
cuyo asiento de pretiilccción es la parte media del labio.

Lo propio ocurro con el labio superior. La excavación me­
dia es frecuente y no es raro observar dos, tres y más en un 
solo labio.

Estas grietas, cubiertas de una pRiícula amarillenta, san­
gran fácilmente al menor contacto 6 bajo la influencia de los 
accesos ile los. No aparecen nunca en ei primer período, sino 
en el estadio llamado convulsivo, y no desaparecen sino con 
la cesación Je los accesos y de la expectoración. Parecen li- 
gallas á la gravedad de la enfermedad, liaras en las coque­
luches ligeras, bastante frecuentes en las formas medias, son 
constantes en las gravea.

En ciertos casos se las puede observar en la corai.snra do 
¡08 labios. Ora se presentan en forma de ulceraciones peque­
ñas bastante análogas á las sifilíticas que radican en este 
sitio y que conocen todos los médicos, ora forman verdaderas
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grietas ó excavaciones semejantes á las arriba indicadas en 
el borde libre de los labios.

En otros casos se nota erosiones en la misma punta de la 
lengua ó en sus bordes laterales. El frenillo liiedio que une 
el labio superior á la encia es A veces asiento de una ero­
sión semejante. Ulceraciones bastante anchas existen con 
frecuencia en el interior de la cavidad bucal, en la cara iu - 
terna de las mejillas, ulceraciones grisáceas, no cruentas y 
que parecen indoloras. Por último, no son muy raras en las 
mismas amígdalas y en ciertos casos pueden hacer creer 
en la existencia de chapas diftéricas. ¿Existen quizás en la 
laringe, !a tráquea y en toda la mucosa bronquial? Pero en 
el interior de la boca estas lesiones permanecen en el estado 
de ulceraciones superficiales y nunca producen las grietas ó 
excavaciones bastante profundas que ha observado el doc­
tor VisUe en los labios.

Otro sitio de predilección de estas ulceraciones es el orifi­
cio externo de las fosas nasales, ora en el lado del tabique, 
ora mucho más frecuentemente en el lado opuesto, hacia la 
parte externa de este orificio. Dan lugar entonces á una he­
rida pequefia de color mjo vivo, que en ciertos casos puede 
extenderse hasta el labio superior. Si se examina el interior 
de las fosas nasales se pueden apreciar también ulceraciones 
que radican ora eii el tabique, ora cu el ala de la nariz; ul­
ceraciones que no son probablemente extrañas á las epista­
xis tan comunes en la coqueluche.

Por último, ha observado el I)r. Vialle ulceraciones no 
sólo en la mucosa de la boca y de la nariz, sino también en 
la piel de la cara, en el labio superior, eñ el mentón y hasta 
en la mejilla. Pero en estos diferentes casos ha adquirido la 
certidumbre de que existía previamente en estos diversos 
puntos cualquiera granito que el niño rompía al rascarse y 
que se ponía después en contacto con las mucosidades expe­
lidas por boca ó nariz.

Ahora bien; estas diferentes ulceraciones, de sitio y de ex­
tensión variables — que el Dr. Vialle ha sido quien primero 
ha indicado — son, en efecto, debidas al contacto de los 
esputos y á los numerosos gérmenes que contienen. K1 roce 
mecánico no puede invocarse como causa en la producción 
(le estas ulceraciones, puesto que en los casos que acabamos 
de citar no existe ningún otro roce que el contacto de la sa­
liva ó de las mucosidades expelidas por la boca ó por la na­
riz, contacto que es la verdadera causa de las ulceraciones 
especiales á la coqueluche, lo prSpio de la sublingual de an­
tiguo conocida, que de las que acabamos de indicar.

Y  ésta ea una prueba, entre tantas otras, de que la coque­
luche no es ni un catarro ni una neurosis, sino nna afección 
especial, micróbica, y que como tal debe ser tratada.

Además, desde el punto de vista del diagnóstico las ulce­
raciones arriba mencionadas tienen verdadera importancia. 
So existencia basta para afirmar la coqueluche, cuyo diag­
nóstico, como es sabido, no siempre es fácil, sobre todo al 
principio y cuando el médico no presencia un acceso. Per­
miten reconocer la enfermedad á distancia, por la sola ins­
pección de los labios del enfermo y sin otro examen previo. 
Por último, servirán al práctico para iio confundir esta en­
fermedad con una bronquitis, error que comete á menudo 
cuando no se presencian los accesos de tos, ó piocede á la 
la auscultación momentos anfo.s de éMos; de tal suerte que 
frecuentemente es la maiire la que, ain el médico y aun con­
tra el médico, hace el verdadero diagnóstico de coqueimdie.

El conocimiento de estos signos característicos evitará 
más de una vez á los prácticos el que se ponga en duda su 
perspicacia y su saber.

Da. K ahók  SifutUKT.

PRESCRIPCIONES Y  PORMULAS

P o m a d a  c o n t r a  l a  a lo p e c ia .
{  MOKIN )

Acido gálico..................................  8 gramos.
Aceite de ricino.............................  20 —
Vaselina blanca................................ 40 —
Esencia de lavanda.......................... xv gotas.

H . B. a. una pomada, con la que se frota la piel del cráneo, 
por mañana y yioche, para detener la caída del pelo.

T r a t a m i e n t o  d e l  lu p u s  e r i t e m a t o s o  d e  lo s  p á rp a d o s  
y  d e  l a  c a r a .

(naocq)

El lupus eritematoso fijo se caracteriza por su localización 
en un punto determinado de la cara, por au fijeza, por bu 
profundidad, por au unilateralidad habitual y porque ataca 
loa párpados.

El Sr. Brocq aconseja la aplicación de una pomada asi; 
compuesta:

Acido salicílico......................... 0,50 gramos. I
— láctico.............................  0,50 — I

Reaorcina..................................  0,75 — '
Oxido de zinc...........................  2,00 —
Vaselina pura...............................17,00 —

M. B. a.
Un tópico muy eficaz contra las diversas formas de lupus i 

eritematoso es el ácido pirogálico. Lo lia empleado bajo for­
mas muy diversas.

Ei Sr. Brocq indica como una preparación que se tolers j 
muy bien en genera! la pomada siguiente:

Acido salicílico................................ I gramo.
— pirogálico.............................  2 —

Vaselina pura.................................. 20 —

Esta pomada se aplica por la noche; por el día se puede
aplicar alternativamente la pomada con resoroina arriba in 
dicada.

P o c i ó n  d e  q u in in a  s in  a m a r g o r .
(I.U T Z )

Sulfato lie quinina.......................  0,00 gramos.
Acido sulfúrico diluido............  0,60
Solución saturada de sacarina.. 10,00 —
Agua destilada.......................... 90,00
Esencia de monta.....................  v gotas.

,  tí.

. .

AC

laiinjo li 
Real

iF iin d l

G o t a s  c o n t r a  l a  d i s m e n o r r e a  c lo r ó t i c a .
( m o s i x )

Alcohólate de melisa................. i
Tintura de azafrán.....................[ íu 15 gramos.

— de iodo...........................'

Mézclese. — Doce gotas antes de las dos comidas principa­
les por espacio de doce meses. Cada ocho días un baño ca-' 
líente con 126 gramos de clorhidrato de amoniaco.

M s n t o l  c o n t r a  lo a  v ó m i t o s  d e l  e iu b a r a z o .

Se ha preconizado el mentol contra los vómitos del emba­
razo; se prescribe en forma de poción según la siguiente fór­
mula ;

Mentol.............................................  1 gramo.
Alcohol...........................................  20 —
Jarabe simple.................................  30 —

Una cuebaradita do hora en hora.
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SO CIED AD ES C IE N T IF IC A S

BREVES CONSIDERACIONES 
ACERCA DE LA PATOGENIA, L A  TERAPÉUTICA 

Y  LA  PROFILAXIS DE L A  D IFTERIA  ll)

‘i3jo leído en las sesiones de 7 y  14 de Feiiroro del aSo actual, en la 
Real Academia de Medicina, por el Académico numerario 

Dr. D. M A N U E L  IG L E S IA S

Fundados LtEffler, Cornil y Bnhéa en sus observaeioneri 
.p’urnn que los sintoiiias generales de la difteria son debi- 
B á la existencia de un veneno desarrollado por ios baci- 
, que desaparecen por lo común en el inomento de la 

iirrtp. El corto número de animales que lia sobrevivido, no 
presentado parálisis diftéricas. Se han encontrado bacilos 

mojantes á ios de la difteria en la mucosa de un niño, que 
había tenido crup, y  que vivía en una liabitación donde 

i=tí.in enfermos atacailos de difteria.
¡Los Dree. Cornil y Babés manitlestan que en el hombre 
difteria va precedida de catarro faríngeo ó de amigdalitis; 
lid mismo modo que en los animalts, no puede ser inocu- 
iia sino en mucosas ya enfermas. Lccffler no lia podido 

abrir sustancia absolutamente deeitifeutante, aplicable á 
.lostrucción del virus diftérico.
Las observaciones de M. Babés lian conflrmado, engene- 
, las de Lcefller, consignando además lo siguiente: que en 
los los casos, sin excepción aiguii.'i, se han haliado los es- 
ptococoB  y los bacilos de La“fll"r en la laringitis crupal 
iple, en ia difteria ó en dichas dolencias consecutivas á la 
liUlat.iiia y al sarampión ; que en los cultivos heclios con 

I A  falsas membranas de la faringe y laringe se lian desarro- 
U -lo  siempre más estreptococos que bacilos, pero estos úl- 
I B iOb invadían y cubrían los estreptococos, que se desarro 
iB ia ii raás lentamente, acabando los bacilos por do idnaria 
l^iiiu'ión. Al mismo tiempo que estos dos microbios había, 

lio bacteri i patógena, en estas pseudo - membranas una 
t el sfu y/ itío cocc itó  anretw y cuatro el microbio semejante 

al|d8 la neumonía, y mortal para loa conejos. Los cultivos 
lOs con el bazo y el hígado no han dado ningún resulta- 
El bacilo se encuentra en la profundidad de las amígda- 

■mei ado ó en pequeños abscesos, y alguna vez en los 
liüs cervicales retrofaringeos. En loa ganglios bronquia- 

se ha encontrado sólo el estreptocuco : en el pulmón se 
11 i.'bservado rara vez los bacilos ó loe estreptococos, y 
frecuencia el microbio encapsulado, que á veces ha sido 

eliúnicc que ee ha desarrollado en los cultivos practicados 
pseudo-meiubranas de la pleura inflamada; y en estos 

íi8 el pulmón y la pleura han presentado exclusivamente 
iiai-ilo grueso, queda cultivos análogos á un bacilo fétido, 
la difteria del ojo, en el hombre, se encuentran las inis- 
8 bacterias, estreptococos y bacilos El bacilo de la difte- 
Se ha visto en lesiones de la faringe sin difteria; en un 
10, se trataba de üiceras pequeñas y superñciales, de base 
rillenta, bien limitadas, consecutivas al sarampión y 

iiipriñadas de anginas; no había estreptococos, sino esta- 
"C'̂ s, que producían cultivos amarillos: en el segundo 
‘0 la enfermedad era una disentería con angina.
Irbt distingue dos formas de difteria: la micros îoVicn y 

¡lâ OTiVíjr; de Ib primeta dice, que domina en el E. de Euro- 
de la segunda, qne ee padece on Suiza, creyéndola pro- 
del 0.; la primera se localiza principalmente en las amig­
as, extendiéndose rara vez á la faringe, y ofrece menos 
■■‘■'•iiid; en tanto que la bacilar se propaga á la laringe y 
tráquea, produce liabitualinente síntomas de septicemia

Véase el número anterior.

mortal, v los bacilos, tan pequeños que apenas son como los 
de las tuberculosis, se bailan principalmente en la superficie 
de las falsas membranas, y en menor número en el espesor 
de éstas, en la superficie de la membrana infiama-ia.

Cornil y Babés han observado en los g.inglios linfáticos 
del cuello, que están en relación con las partes enfermas, los 
mismos micro-organismos que eu las mucosas, en cantidad 
mayor ó menor. En loa ganglios retrofaringeos se observan 
alguna vez abscesos pequeños, que contienen una masa enor­
me de bacilos.

En las falsas membranas de la difteria cutánea, Mr. Cornil 
ha encontrailo bacilos y micrococos de volumen variable.

Darier y Thaon han observado micrococos y bacilos en la 
bronco-neumouía diftérica, y en cuatro casos comunicados 
por el pi-iuiero á la Sociedad de Biología, vió tres veces el ba­
cilo diftérico, cullivándole en el suero gelntinizado, y mejor 
en el suero peptoiiizado y azucarado á la temperatura de

Y para teruunar lo referente á )a difteria del hombre en 
PUS rclacioue.s con el pnrasitismo, consignaré que .Mr. Espi­
ne lia co nunirado á la Sociedad de Medicina de Ginebra, en 
el año de 1888. que lia obtenido resultados idénticos á los de 
Lcettler, luibiendo encontrado el bacilo en 14 casos, y culti­
vado liasta la 25.» generación el obtenido de una placa de 
crup, conservando las mismas propiedades patógenas en 
los ani;iiales. Advierte, además, que no lia visto el ba­
cilo en las afecciones no diftéricas; que se lialla más fácil­
mente que en los esputos el tubercúloso, valiéinlo.se ilel mé­
todo de Gram. con fusebina, violeta de genciana, etc.; que 
conserva la coloración del de Lceffler y decolora otros baci 
los que se le parecen; que se observan con u.ia longitud casi 
igual á la dcl bacilo tuberculoso, aunque dos veces más grue­
sos, cuando menos, y ligeramente encorvados; siendo más 
voluminosos en ias falsas membranas que en los cultivos. 
En los casos dudosos aconseja Mr. Espine que se traten 
como si fueran venladerameute de difteria.

Coiisagiemos ahora algunas palabras á la difteria espon­
tánea de las aves, que si inuclios médicos no la consideran 
contagiosa para ti hombre, otros piensan de muy diferente 
manera. Klebs lia encontrado en dicho estado morboso gran­
des bacilos, veinte veces más largos que los de la difteria del 
hombre; y LcefHer lia visto y cultivado bacilos muy semejan­
tes á los de la difteria lintnana. En una epidemia de difteria 
en las palomas, que este profesor observó en 1881, los exuda­
dos pseudo-membranosos contenían micrococos y bacilos de 
dimensiones variables; en los bronquios había más que en la 
boca, y er.an largos y estrechos, redondeados en sus extre­
midades, y reunidos eii grupos. Inoculó con esta sustancia 
pichones en la mucosa de la boca y laringe, valiéndose do 
los cultivos puros de los bacilos precedentes, y observó siem­
pre inflamación y falsas membranas, y los focos de neumonía 
observados en estos animales contenían bacilos semejantes 
á los inoculados. En los pollos, los cultivos puros de dichos 
bacilos produjeron pequeñas manchas tenticulares, que que 
daron localizadas sin envenenamiento general; de lo cual se 
ha deducido, que la difteria de los pollos uo es iiléntica á la 
del pichón.

En la autopsia de las aves se han encontrado con frecuen­
cia lesiones del hígado, islotes semitransparentes, que en 
realidad pertenecen á la tuberculosis; otras lesiones más ex­
tensas, como infiltración, abultamiento ó inflamación del'te- 
jido conjuntivo del cuello; falsas membranas eu las mucosas 
de la laringe y tráquea, atescién pseudo-membranosa muy 
caracterizada de la mucosa intestinal de la perdiz.

Babés, Comí! y Megniu han observailo en la difteria de la 
lengua y laringe bacilos muy numerosos en la superficie de 
ias pseudo-membranas y capa superficial, semejantes á los
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de la difteria humana, estando formados de poquiiiosbaci­
los, que tienen casi la misma longitud y diámelro que los de 
la difteria cutánea, ei bien son más lisos y uniformes que los 
del hombre, y sin presentar de ordinario abnltamiento; pue­
den cnUivarse á temperatura inferior á 20«, lo que no suce­
de con loa del hombre; y no seban visto sus esporos, que no 
se desarrollan en las mismas condiciones. Kstos bacilos fa l­
tan ó.Bon raros en la capa media á inferior de la falsa mem­
brana, y hay casi constantemente micrococos aislados- 

La difteri.a cutánea de las aves está caracterizada por pe- 
querioB tumores, que contienen una sustancia pultácea, dura, 
seca, amarilla, caseosa. Kn los cortes se observa iuril.ración 
del tejido conjuntivo, con muchos bacilos semejantes á los 
precedenles. En las falsas membr.anas del puTmón se hallan 
también los mismos bacilos, y grandes ñlaiuontos introdu­
cidos accidenfalmeiile por las vías aéreas; y esas falsas 
membranas y las del abdomen tienen á veces nn espesor re- 
lalivaincnte notable, y son semitransparentes, lormadas por 

capas de fibrina compacta.
Las perdices y las palomas son alguna vez atacadas de 

difteria intestiual. y la mucosa se cubie de pseudo membra­
nas gruesas y adber-rntes, que examinailae con una lente de 
Zeiss, presentan algunos bacilos delgados y cortos, en peque­
ño náinero, sobre todo en su superficie y en su límite infe­
rior, en los intersticios que la separan de las vellosidades, 
cuyos bacilos están alguna vez mezclados con grandes bas­
tones, que proceden del moco intestinal. En las glándulas de 
Lieberkühn so ve iiua considerable cantidad de bacilos. Las 
bacterias que se observan en las glándulas tubulares tie- 
nen la forma y dimensiones do les bacilos de la difteria, 
que son muy numerosos, rectos ó encorvados y aglomerados.

Manifiestan además Cornil y Babés, al tratar de la difteria 
de las aves, que como alguna voz constituye un estado mor­
boso bastante lento y de larga duración, no es extraño que 
BC complique de tuberculosis, enfermedad bastante común 
en dicha especie de animales; habiéndose tomado como le­
siones diftéricas algunas que deben referirse á la tubercu­

losis. . ,
La difteyia ie  la vaca, muy común en Alemania, se obser­

va con frecuencia epidémicamente; empieza por la muco­
sa bucal, la lengua y el velo del paladar; está caracterizada 
por exudación amarilla, que penetra profundamente en la 
membrana mucosa; las falsas membranas tienen tal espesor, 
que á veces llega á cenlímetrn y medio; se extiende en algu­
nos casos á !a laringe y fosas nasales; los síntomas gene­
rales consisten en gran debilidad, con finjo de saliva y 
nasal, diarrea, ele.; y la enfermedad termina por la muerte 
en cuatro ó seis días, ó en algunas semanas. En la autopsia 
se lia hallado difteria en las vías respiratorias, exudación en 
los alvéolos pulinoiiaics en forma de nóilulos de ne umo­
nía, pleuresía fibrino -purulenta y fulHas membranas del in- 

testino.
Kn el estudio que de esta difteria ha heclio Dainmaii, lia 

visto micrococos y bastones en las producciones pscmlo- 
membranosas, y ha creído que los micrococos eran el agen­
te contagioso de la difteria. Los conejos inoculados han 
muerto al siguiente día. liabiéndose hallado heuiorragi.is y 
micrococos en las inmediaciones del punto inoculado; y so ha 
visto que personas que cuidaban las vacas enfermas, eran 

afectadas por ¡a difteria.
LiBfller vió siete casos de difteria de la vaca, y cu las faLas 

membranas de la boca observó una capa superficial forma­
da de bacterias variadas, predominando los micrococos; y en 
las partes profundas, bacilos unidos en largos filamentos on­
dulados. La longitud de los bacilos era la mitad de la de loa 
bacilos del carbunclo, y cinco á seis veces mayor que su es-

pesor; creyendo el indicado bacteriólogo que estos bacill 

BOU la cau=a de la difteria de la vaca. I
lU-s.-lia de todos los estudios practicados, según Ccrn:!l 

Babés, qncla difteria de las vacas difiere completamente, J  
los cnrsclcres del micro - organismo descrito por Lajllier,! 
los parásitos do la difteria de las aves; que estos últimonll 
nen mucha analogía con las bacterias de la difteria lianl 
na, pero no se conducen absolntuinente do la misma maiifj 
que la difteria del tejido retrobulbar de la órbita de los J 
líos y la del inleetino de la perdiz no tienen analogía ci, 
especie bumaua; que, en general, la difteria de las avesl 
mciioB gravo que la del liomliie, y no parece contagiosa v i 
él, lo que imi.licn gran diferencia como especio morboM:l 
que en lo referente á micro - organismo de la difteria hiii^ 
na, se pueden considf rar los bacibos de Klebs y de 
como los agentes más importantes de la producción del 
falsas membranas do la verdadera difteria; pero añadifiJ 
lo siguiente ino ocultaremos que las observaciones baclenoli 
cas relnUvas A esta i?M /ci«ie íí< td  en el hombre, están ícjoil 
haber dicho su úllma palabra. (  L is bacterias y su papál 
la anatomía y la histología patológicas de las en/erm, L| 
infecciosas, yiAg -181; París, 1886.)

Do igual manera pensaba la Comisión de la Acadeirijp 
Medicina de París, que informó en Diciembre de 1886 are 
da los trabajos presentados en opción al premio Saint- I’J 
pues en sus concluaiones contignó i c Que la naturaleza^ 
cróbicn de la enfermedad, cada día más probable, no esí
completamente conocida; que la transmisión do la difil
de las gallináce.18 al hombre puedo ser aceptada, pero mi 
de aceptarse de uu modo cierto; y que esta dolencia seJ 
dnce ordinariamente como una afección primilivameiitel 
cal. que se generaliza por la multiplicación de imcrobmal 
tenninando la infección por sus productos de secrpcion.l 

Pero la Comisión de la mencionada Arademia, que lisl 
tudiado los 22 trabajos presentados en el año 1890. r| 
puesta de MM. Sappey. Bourdon y  Mugitat. ponente, nJ 
fiesta que el bacilo ile Elcbs y Lcefller es el agente pat-5i 
de la difteria, reconocido desde los trabajos de R'mj

confíniinví'-; I

SRCCTON O FIC IAL

TRIBUNAL DÉ LO CONTENCIOSO 
ADMINISTRATIVO

En la villa y corto de Madrid, á 20 de Noyieir.bre del 
en el pleito que ante nos pende entre D. Valentín l.n 
Guilarle, reprosentailo por ei liceneiado D. Manuel Mo: 
demandante, y la Administración general del Estado, 
está por el fiscal, demandada, sobre revocación de la 
orden expedida por el Ministerio de la Gobernación en 
Junio de 1888, relativa al nombramiento de médico ti 

de las Navas del Marqués: ^
Resultando que en sesión celebrada por el Ayuntan,il 

de Navas del Marqués, provincia (le Avila, en 15 de 1 
de Mayo de 1887, se acordó dirigir una couumicacióii alj 
dico titular D. !■ nrique Rodríguez, participándole el n 
timicnto del contrato, con arreglo li la condición -I-

mismo: •
Resultando que en sesión de 3 de Julio siguiente aiJ

[ la misma Corporación municipal suplicar al Gobieruol
i provincia la inserción en el Boletín Oficial del amnul 
' 1,aliarse vacante la plaza do médico titular, á fin de n'‘f  
■ aspirantes A ella pudieran presentar sus solicitudes 
' mente documentadas en término de quince días:
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¡Hesultando quo en el edicto, autorizado bóIo por el alcalde, 
Lpués de laa palabras « debidamente doc umenta<las > flgu- 
1 entrerrenglonadas las sigciientes; t con certificación ftca- 

Inica de sus estudios» :
Rceultando que en 31 del citado mes de Julio, reunidos en 
;ión extraordinaria el Ayuntamiento con la Junta do aso 
dos para examinar las solicitudes y documentos présen­
los por los dos únicos aspirantes ó la plaza de que se tra- 
ee acordó por diez votos contra nueve desestimar la ins- 

„ i,\ de D. Primitivo Enrique Rodríguez, en razón ó no 
bt-r presentado diclio interesado certificación académica 
íiis estudios, protestó uno de los concejales de que la de- 
ración de la vacante había sido hedía por el Ayuntauiieu- 
Kiii el concurso de !a Junta de asociados, y de que en la 

|nta baliía dos parientes dentro d> 1 cuarto grado de don 
ilcnlln Latlrero; y se acordó después por unanimidad ad- 
Ita la instancia de ésto y autorizar al Ayuntamiento para

baclerioli | ebrar d  contrato, resolviendo la mayoría que fuera por 
sfún lejot {  9 afiOH y con las mismas condidonus que el anterior : ,
s « pajal multando que en virtud de esta autorización se formalizó

■nferniC'h ji nntrato en escritura de !2 de Agosto de 1887 : i
aullando que en 7 de Agosto D. Primitivo Enrique Ro- ¡ 

Aradeitiií ¿ i ie z  Esteban acu-iió al gobernador de Avila en alzada 
c 1888 ai'fCl acuerdo de 31 de Julio, con la súplica de que se dejara 
D S a in t-r íi efecto legal, exigiendo la responsabilidad procedente A 
aluralezaM individuos de la Junta, que con menosprecio de las leyes 
de, no es|jj admitieron la solicilud del interesado:
Jo la difi^ti-sultando que el gobernador de la provincia, teniendo 
!a, pero iicIJcuenta que a! acordar el Ayuntandeiito sin la Junta mu- 
lencia seJftipal las bases para proveer la plaza de médico titular, in- 
tivamerileHurúi el art. O.o del reglamento de 24 de Octubre de 1873; 
lücrob i.- 'O ' al verificarse la votación tomaron parte en ella dos pa- 
secrcciúii l Í i i i '9  dentro del cuarto grado de uno de los solicitaiiles; y 
ia, que l u E  el verdadero título para optar al cargo era el de liceii- 
lo  1890, c H io  en Medicina y Cirugía, y éste le poseía Rodríguez Es- 
cuente, niSlaii, quien había desempeñado durante quince años las ti- 
■nte patdíBLres de aquel Ayuntamiento y ile otro, resolvió eii 14 de 

de lim iB -io  de 1888, de conformidad con el dictamen tic la Comí- 
^ t i  provincial, anillar el acuerdo referido de 31 de Julio 

¡rtuiwí. l,iol]887_ por no estar ajustado á la ley. y quo en su coiise- 
i;i'ia so anunciara de nuevo la vacante, acordando el 

|A.4iiit>\mienlo con la Junta municipal las condiciones que 
. .lien convenientes para su provisión: 
jli’sultando que de esta resolución se alzó D. Valentín 
iirero Guilarte para ante el Ministerio de la Gobernación, 
■tirando que desde luego fuese suspendida y en defiiiiti- 

r.bre de lKa|rovucada,¿ejaiido subsistente 11 acuerdo de 31 de Julio: 
■ntÍB 1 ij ¿'■'nUamlo quo el Ministerio expidióla real orden de 7 
nuel MarHelíunio de 1888, coiitirmanilo la providencia apelada por 

üstado, 'iVjpr ajustada á la ley :
ón de la^3-:siiltanda que e! licenciado D, Manuel Moiiroy, á noni-^ 
lación cu ■■de  D. Valentín Ladrero Guilarte, dedujo contra la ante- 
módico l i g f  real orden recurso cu vía conlcnciosa y formalizó la de- 

n, alegando los bechos que resultan del espediente gu- 
AyuntaiiiiWaaUvo y suplicando quo se declarase la nulidad de la ci- 
a 16 de w ja  real orden de 7 de Junio de 1888 y la validez y eflescia 
licacióii ii'jMaeuerdo del Ayuntamiento, ó en su defecto qne se revo- 
dole el <'-1111 la real orden y se declare lirm : y subsiatonte el acuerdo 
:lición -i-'^Biicipal:

i-ultando que emplazado el fiscal contestó A ¡a deman- 
uiente aita pidiendo que se absuelva de ella A la Adininislración ge- 
iobiernu W  a! del Estado y que se confirme )a real.orden redamada: 
iid anm"i Bcf-ultando que el demaiKhime pidió por otrosí en el es 
(in de < l"^y de formalización do la dcmatula que el pleito se reci- 
iludes ilr fila  4 prueba, y el Tribunnal, A propuesta del ponente, acor- 

:iuto declarando no haber lugar, por tratarse de cuestión

de derecho y liallarse conformes las partes en cuanto A ios 
hechos.

Visto, siendo ponente el consejero-ministro D. Juan Fa­
cundo Eiafio;

Considerando que la única cuestión de fondo que en el 
presente pleito se discute se reduce A determinar acerca de 
la valiiiez ó nulidad del acuerdo del Ayuntamiento de Navas 
del Marqués, por el cual fué nombrado médico titular el de­
mandante, y por consiguiente, declarar si es ó no válido el 
contrato que para la asistencia de los enfermos celebró don 
Valentín Ladrero coa el Ayuntamiento:

Considerando que. conforme á lo prevenido en el art. 84 
de la ley de 25 de Septiembre de 1833, corresponden ai co­
nocimiento de los Consejos, hoy Tribunales provinciales, 
todas las cnestiones relativas a! cumplimiento, inteligen­
cia, rescisión y efectos de los contratos celebrados por la 
Administración provincial y innnicipal para servicios públi­
cos ; y que, según lo preceptuado en el art. 91 de la misma 
ley, la vi.a gubernativa en estos asuntos termina con la pro­
videncia del gobernador:

Considerando que por tratarse en este caso de un contra­
to celebrado por la Administración municipal para un ser­
vicio público, la vía gnbern.utiva debió terminar con la pro­
videncia del gobernador de Avila de 14 de Enero de 1888, 
la cual sólo era reclamable en vía contenciasa ante el Tribu­
nal provincial:

Considerando que, A virtud de lo expuesto, la real orden 
reclamada de 7 de Junio do 1888 fué dictada por el Ministe­
rio de la Gobernación con notoria incompetencia :

Visto el art. 84 de la ley de 25 do Septiembre de 1863, qne 
dice: «Se atribuyen al cotiocimieiito y fallo de los Consejos 
provinciales las cuestiones relativas; l'rimern: al cumpli­
miento, inteligencia, rescisión y efectos de los contratos y 
remates celebrados con la Administración provincial para 
toda especie de servicios y obras públicas del Estado, pro­
vinciales y municipales» :

Visto el art. 91, según el cual no podrá entablerse ningu­
na demanda ante los Consejo.s, hoy Tribunales provinciales,

' sin que el gobernador hubiese dictado providencia en el 
asunto que se ventila, salvo cuando otra cosa determine una 

i ley especial ;
Fallamos que debemos revocar y revocamos la real orden 

impugnada de 7 de Julio de 1888; deedarando firme y subsis­
tente el acuerdo que el gobernador de Avila dictó en este 
asunto en 14 de Enero de 1888.

Así por nuestra sentencia, que se publicará en la Gaceta 
(le Mailrvl y se insertará en la Cofección le^ialativa, !o pro- 
nimciainos, mandamos y firmamos. —  El conde de Tejada 
de Valdosera, —  Félix García Gómez. -  Pedro de Madrazo. 
Angel María Dacarrete. — Dámaso de Acha. —  Cándido Mar­
tínez. —  Juan F. Riaño.

Publicación. — Leída y publicada fué la anterior senten. 
cía por el Exemo. Sr. D. Juan Facun-io Riaño, consejero do 
Estado y ministro del Tribunal de lo Contencioso-adminis- 
trativo, oclnbraudo la Sala audiencia pública en el día de 
lioy, de que certifico como 8ecret;irio.

Madriil 20 do Noviembre de 1890, — Licenciado José Ma­

ría Argota.

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

UKSTISO ', ASCBX.SOS, KTC.

Real orden do 24 de M.irzo, destinando á la Isla do Cuba 
como médicns mayores A los primeros Sres. -Uomso Gonzá­

lez y García Pérez.
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V A R IE D A D E S

RESPUESTA Á UNA PREGUNTA

Sr. D. Ramón Serret.
Muy señor mío, estimado comprofesor y amigo: Doy á

usted eipresivaa gracias por su fina atención de liaóer hecho 
insertar inie preguntas relativas al cólera en el número 1.890, 
correspondiente ai 7 de Septiembre. En su atenta carta las 
calificaba su bondad de interesantes, y qne las dejaría para 
que las contestaran los demás suscrítores. í le  creído que no 
las habrán juzgado con la benevolencia de usted, cuando 
nadie se ocupó de ellas. Ya que no se estimaron dignas de 
decir algo sobre su valor, ó si se consideraron necias ó im­
pertinentes por aquéllos, contando con la benévola aten.úón 
do usted me permito dirigirle unas cuantas palabras relacio­
nadas con ellas, aunque con el temor de exponerme á incu­
rrir en la nota de importuno, en razón á distraerlo de sus 
asiduas ocupaciones.

Dichas preguntas no pueden contestarse racionalmente 
sino observando, meditando y experimentando en ei inmen­
so laboratorio cósmico, en el macrocosmo y el microcosmo, 
tan intimamente lelacionado con él, como que de él viene y 
de él vive, y no en los estrechos laboratorios de los recipien­
tes y de los experimentos in vitro.

Alteraciones de la química geodinámica, ó de la química 
biológica telúrica, más ó menos generalizadas circunscritas 
ó localizaiias, que tienen lugar á más Ó menos distancia de 

pero casi siempre desde principios de primavera «  
fines de otoño, producen exlmlaciones que vician el aire y lo 

 ̂menos intensamente, según la intensidad 
de aquella alteración transitoria que se relaciona con la na­
turaleza de los terrenos de las localidades donde se efectúa, 
y con las circunstancias higiénicas de las misinns, que si son 
iimlas contribuyen de modo extraordinario para ei mayor 
desarrollo de la epidemia, y si son buenas la contienen.

La epidemia colérica es infecciosa y ataca á ciertos orga­
nismos que ofrecen un medio á propósito para qne obre la 
eraiisa colerígena, invadiendo más ó menos ligeramente á 
unos, con especial gravedad á otros, y respetando á los orga­
nismos que gozan del privilegio de !a inmunidad; y todo esto, 
como dice Hipócrates en el libro De ftatibus: Guia difert 
Corpus a corpnre, natura á natura, et nuirimentum h nutri­
mento; y en el primero De morbis: Difert autem uffeclus 
ab affectu, mayor a minore, et cojtjhs á co>'j;ore, eí curalio a 
ciiratione. Siendo la caiisa del cólera infecciosa, Iqs indi 
viduos invadidos por ella, según su predisposición morbosa, 
leceptivídad ó modo de ser (quidquid recipiturad modum re- 
cipienlis recipilur), experimentan por su acción tóxica sobre 
la sangre, y dicho se está que sobre el sistema nervio.so du 
la vida orgánica, guia sanguis est mode.rator nervoruni, una 
alteración en el líquido vilal, que lo define Claudio Bernard 
(el'gran fisiólogo); «La sangre es un líquido que lleva la vida 
á todas las partes del organismo.» Y  ei grande Hipócrates 
dice en el citado libro De flatibus: E x sanguine pn-vesione, 
toiius corporis subversio.

Ocurre estar al aiiarecer una enfermedad en un sitio, sin 
ser así en realidad. nná enfernieda<l riel estómago, por ejem­
plo, produce el delirio, qne siendo una manifestación refleja 
podría tomarse por iimi enfermcrind cerebral; como los 
vómitos y el delirio simpáticos, ó reflejos de un padecimien­
to de la matriz, podrán tomarse, por muchos, por enfermeda­
des, no siendo sino sintonías; bien sabia esto *1 eximio Hi­
pócrates, pues dijo en el libro V  De las epidemias, ocu­
pándose del enfermo Maliensi: Cognilum esí, naturam morbi 
esse magia remotam, quam subler cutem. En este caso clínico

padeció un error, qne advierte y confiesa riel modo ntásni-j 
liiral y noble; conftsión qne elogia con laa frases más enlj 
plastas el elnciit-nte Cornelio Celso

Como viene rlir-ho. el eólera es de lintnraleza infeccirisn,\ 
la infección es im la sangre y el tiisiiláiiico, y los slrtennJ 
ligeros, graves ó grnvlpiinns. y las lesiones funcionales y i 
la sangre que matan, corresponden primitivamente á la io] 
toxicación ríe estos dos ejes ó centros poliriarios de la viil̂  
intoxicación que está m  relación con la intenairlarl de iHacJ 
ción del veneno alinosférir-o, ríe la receptividad de los indi| 
viduos y (le las conrliciones geológicas y telúricas rie las 
caltiiaries donrie pe forma y pe exhala.

El conducto intestinal, por en peculiar funcionalidari.eij 
nn aparato químico en que se observan freonen temen le alle.1 
raciones ó ferinentaciones en la digestnn, bajo difeniital 
formas, á veces por ligeras causas; esto es un hecho pr.áctial 
indipcnlible; pues esta predisposición morbosa para proitl 
cir las alteraciones qnímicas expresadas es suficiente iianj 
producir micro - orgsiiisinop, como se producen las loinhrireil 
en ese conducto tan propenso á esas genei-aciones esyx,i¡(;.| 
ncrís, lo -nismo en el hombre qne en loa animales, y los ver­
mes é insectos en las enfermedades de loa vegetales, yetj 
ciertas fermentaciones de los líquidos: Alteratio sive corni; 
<to tmiuB, generatio alterius.

infección colérica produce la alteración funcional ilelil 
química biológica del conducto intestinal, siendo efectosfl(| 
esta alteración secundaria laa primeras manifestaciones ci-| 
raclerísticas de la infección.

Es necesario observar la Naturaleza, leer en su gran libn 
siempre abierto, el libro de las grandes enseñanzas, é ints-l 
rrogarla por meilio de la experimentación, dirigiendo éstílj 
su maravilloso laboratorio, y ella responderá fielmente, cius-] 
do se observen debidamente loe fenómenop que ofrece, ji 
refieran á sor vudad-Tas causas y se interpreten y seco-] 
nozcan, en cuanto sea posible, las leyes eapeciales cuyo ¡iric-l 
cipio anima el Universo y se revelador la espontaneidad dJ 
movimiento, A l interrogar á la Naturaleza, hay que Iimí 
experimentos para ver, como dice Claudio Bernard en ni 
libro Introducción al estudio de la Medicina 
habiendo dicho lo mismo el genio de Hipócrates en ei suji 
Del arte: Natura autem sHmulala et impulsa, artis periú 
qutefacienda sunt demosfrat, para seguir experimentando;] 
comprobando, según el resultado que se obtenga de losei- 
perim en tos.

No se pueden desconocer los grandes adelantos, las i'oo-l 
quistas real zmlas en el campo de laa ciencias médicas, t.iil 
útiles para el diagnóstico de las enfermedad^ y para lalf-l 
rapéniiea, tanto de las internas como de ¡as qiiirürgicíFl 
pero las exageraeiones de ciertos innovadores, en vez de cotí 
tribuir ai verrladero progreso, se oponen á él, porque ro:l 
ellas se desvían y perturban las inteligencias poco firmesífl 
muclios del recto camino que puede conducir al deR‘.'iibr;-l 
miento de las verdades que interesan á la ciencia y á la tti-l 
sera liiimaniilad. De estas exageraciones las hay de malale.'.l 
porque en escritos de los aludidos innovadores, qne se lifl 
considerado como genios y se han contemplado como orárj 
los, no obstante de ser sus contextos peregrinos, extrafiosf 
los principioR cardinales do las ciencias médicas (galimalísil 
tan apartados de estos principios, qne son la atenía eliícj 
vaciónde la Naturaleza, el recto raciocinio y la e^perilllenul 
ción; y es tan abstrusa sn técnica, en nuestro concepto,.| 
creemos que en el de nniclios, qne bien se Ies podría 
la sabida pregunta de Lope de Vega á Góngora;
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— ¿ Ent¡en<ies, Fabio, lo qne voy diciendo?
— |Y vaya si lo entiendo 1 — [Mientes, Fabio I 
Que yo soy quien lo digo y no lo entiendo.
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Después (le ser sus contextos perejírinos, como decimos 
antes, se traiisparentan ó se ve claramente otros objetivos, 
que lio pueden hacer alianza con la ciencia genuina ni con 
la moral profesional.

Para terminar estos mal pergeñados renglones, manifes­
taremos nuestro modo de ver particular, que para nada po­
drá servir; pero eu uso de nuestro dereclio de pensar, dire­
mos, como decía Cicerón en el libro IV  de las 7’iicuíasas; 
Defcniat quisque, qiiod, ¡lenlit; sunt enhnjudicia ítfiera; que 
tenemos CQiivicdóu de que los micro-oríjanismos de las enfer­
medades infecciosas son efectos, manifestaciones secundarias 
de éstas y no causa, como son efectos do dichas alteraciones 
c]uimicns los fermentos á que llaman ptoinainas, y no secre­
ciones de los microbios, porque los microbios no le han di­
cho á nadie que ellos segregan ptomainas, único conducto, 
en nuestro sentir, por donde ciertos sabios podrían saber que 
tenían esa potencia ó esa gracia. Kn este modo de pensar no 
eetainoB tan aislados, pues hay no pocos médicos que dudan 
Bí los bacilos son efecto ó causa. Jn dnbiis libertas, in certiis 
iiiiifas. El Dr. Peter se expresó en la Conferencia de Pwís 
con tan enérghra [irotesta contra la afirmación, que tenía por 
absurda, que fueran causa, que dirigió ó esa idea el fuerte 
¡ipóstrofe de que «era la vergüenza del úitimo tercio del 
siglo XIX»; y también calificó fuertemente, de suposición, 
el concepto de*que los bacilos no producían el cólera, sino 
las ptomainas que éstos segregaban. ¡Qué vista tan pene­
trante la del que fuera el mágico descubriiior de tan prodi­
giosos y estiipendoB adelantos! Las diferencias de las espe­
cies de los micro-organismos dependen de la naturaleza y 
carácter de las enfermedades, loa cuales sa producen en las 
evoluciones del proceso de ellas.

OoinprendemuB que estas ideas y las formas con que se 
expresan podrán satisfacer poco ó nada á ciertos médicos, 
quienes las calificarán de antiguas, y tendrían razón, si 
supieran que el que las expresa cuenta setenta y ocho 
años de edad, de los que lleva cincuenta y dos do práctica 
médica. En este caso, aparte del juicioque formen de la per­
sona, que no importaría gran cosa, manifestarían tener esca­
so conocimiento de la sabiduría de ios autores antiguos, clá- 
.HÍC08, tan recomendadaí»oi' ios sabios de toiins los tiempos y 
países. El Dr. Mr. Littré pone por epígrafe, á su notable ira. 
duccion y comentarios del texto griego de las obras de H i­
pócrates el siguiente consejo de Galeno: «Familiarizaos con 
la lectura de los libros antiguos.»-I*ara ser verdadero médi­
co. creemos necesario interrogar lo pasado, y no decir; ife- 
cedant velera, nova sinl oimiia; sino; Novi reteribus non opo- 
nriitíi, sed qiiodfieri potrst, perpetuo jungendi fxdere, como 
(lijo Baglivio y tanto se ha repetido este dicho elocuente.

A ntonio Gonzalbz Gómez. 
Itonla.SOde Marzo de ISO).

C O N S U LTO R IO

PREGUNTAS

303 ¿Qué deberé hacer en el caso presento? La señori­
ta X-, de veintisiete años de edad, perfectanieiiLo desarroila- 
'1.1, guza de ordinario de buena salud y su función catamo- 
nial se desenvuelve de un modo fisiológico.

En Mayo de 188¡», y sin estar acatarrada. Re quejaba de 
zuiiibidüsy muclia torpeza de oídos, 'acompañados de ruidos 
tan molestos que la llegaban á preocupar : este estado cesó 
á los pocos días, según ella á beneficio do unos algodones 
empapados en agua de la Florida é inyecciones con infusión 
lie liojas de nogal.

A mediados de Abril de 1890 volvió á sentir igual iiicomo- 
(liiiad, pero tan acentuados lu dureza de oídos, los ruidos y 
zumbidos que decía sentirlos dentro de la cabeza liacia el 
vértice, se puso tan nerviosa, con náuseas que aWiu ocasio­

naron el vómito, compresión y pesadez de cabeza, alguna 
inyección en las conjuntivas, loa párpados cargados, las ex­
tremidades frías, el pulso duro y concentrado, bastante ex­
citada y empeñada en que iba á darle algo. En su vista, y 
recordando que cuando tenía veinte años sufrió un ataque 
cerebral congestivo (que desapareció á seguida que se san­
gró), la tranquilicé lo que pude \ la idee una evacuación 
general que se repitió sin abuso, prnlilnvios y derivativos al 
tubo intestinal; no Ipabiéndose repetido este orden de cosas, 
ni loa escainfríos, y ni siquiera una vez fiebre.

Examina los ambos oídos externos, ni hay secreción abun- 
daote, ni olor, ni estrechez del couduclo, ni nada anormal. 
La enferma no aqueja dolor de ninguna ciase, no se ven sín­
tomas catarrales, tiene días que oye nn poco más, otros está 
más tarda, pero siempre e! ruido, y desde hace cosa de un 
mes, dice que también fuertes golpes á la parte superior de 
la cabeza. Esta incomodidad la desvela y con frecuencia 
hace preciso un poco de doral, con lo que duerme y des­
cansa.

Entiendo que las funciones del pulmón, corazón, diges­
tión y psíquicas se hacen con regularidad, y que su recogi­
miento consiste en su pena de que la hablen y no entienda 
lo que la dicen.

Resumiendo; estado general y loca!, bueno; nada de do­
lor; ruido de oídos; fuertes golpes á la cabeza y en ocasio­
nes muy tarda para oír, sin guardar relación de tipo, ni de 
estado atmosférico, ni de nada.

Ahora bien: ¿dependerá de un catarro de! oído interno 
con inclusión del tímpano? ¿Ser.á de la mucosa de ia trompa 
de Eustaquio? ¿Estará interesado el oído medio con algo 
meningo cerebral? ¿O será debido simplemente á un tras­
torno funcional de origen discrásico, dada la manera insi­
diosa que anoto, sin reacciones febriles de ninguna clase?

Como I ste padecimiento cuenta ya diez meses de existen­
cia, ha habido tiempo de emplear, aunque sin resultado, pe­
diluvios calientes, cloruro de sodio en polvo á modo de ra­
pé, gargariamos de disolución boratada y cloratada, revulsi­
vos á la región cervical, derivativos al tubo intestinal y 
principalmente al recto, ferruginosos y baño general de llu­
via, arsenicales, ioduro potásico, anlipiriim, píldoras de Ri- 
cord por bastante tiempo, con pastillas de clorato potásico 
comprimido, vapores balsámicos y emolientes y íodoformo 
al oído externo.

¿Debeiá tener.se en cuenta para la afección de que se tra­
te un pequeño quiste simple que ha padecido en la fosita 
canina derecha, el que. haciendo prominencia en la nariz 
del miamg lado, por este sitio se desbridó ampliamente en 
Diciembre último, y por más que se ha tratado por las cau­
terizaciones cou nitrato de plata é inyecciones con tintura 
de iodo, aún continúa segregando? — N. B.

304. Un médico que tiene contrato particular con los ve­
cinos de un pueblo se ausenta, encargando de la asistencia, 
según costumbre, á mi comprofesor que acepta por escrito 
«lidio encargo, mediante una remuneración «leterminada. El 
Ayuntamiento y Junta municipal «leí citado pueblo destitu­
yen al médico auseute, fundándose en que no dejó sustitu­
to. pues así lo manifestó el mismo eiicarga'io interino.

Se desea salier si esa destitución del Ayuntamiento, sien­
do el contrato del médico particular cou los vecinos, puede 
tener fuerza legal, y además ai el ausente puede á su regre­
so obligar al vecindario al cumplimiento del contrato una 
vez probada la realidad de la sustitudón. — X.

305. En el partido donde ejerzo he tenido que asistir va­
rias veces — en compañía del titular — á herhlos, y no he 
cobrado un céntimo. H ice poco he asistido, por mandato 
del juez municipal, á tres heridos y prestado declaración 
acerca de su estado. Ultimamente dicho juez me comunica 
do oficio que cu el caso de que no pueda presentarme á dar 
de alta A uno de esos tres heridos, que lo justifique, pues do 
lo contrario lo pondrá en conooiraiento del juez de instrne- 
cióri imr.a gne me castigue con arreglo á la ley de Enjuicia­
miento ci'iniinal.

¿Tiene cI juez nmiiicipal atribuciones para dirigirse á raí 
como lo ha lieclio? — C. C.

306. Deseo salier si liay algún tratamiento loiiai eficaz 
para curar una otitis media escrofulosa muy crónica. — 
F .  S .
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304. Teniendo sustituto y estando autorizado por el con­
trato para ponerlo, en modo alguno puede duaiimir al titu­
lar la Junta municipal. Por lo demás, ésta nada tiene que 
ver con ei contrato con los vecinos pudientes y el vecinila- 
io está obligado á respetarlo.

305. Los jueces municipales no suelen guardar con los 
médicos aquellas formas que la educación exige, y por tanto 
no es de extrañar que no fueran éstas todo lo corteses que 
debieran, Pero no hay duda que es necesario poner en enno- 
ciinieiito (.el juez la causa ó causes que impidan dar el alta 
á un herido.

GACETA DE LA  SALUD PUBLICA

E s t a c o  s a c i t a r io  de* bf srir ir i .

OassuvACiOEi. jiuTKoani rtnicA.s pk i..» svmava, — Altura 
barométrica máxima, 712,40; mínima, 699,8; temperatura 
máxima, 26'’ ,7; míniina, 0'’ ,0; vientos dominantes, SO, 
OSO. y NIí.

Durante la pasada semana han predominado las inflama­
ciones catarrales de las vías respiratorias y digfslivas, las 
exacerbaciones de k s  afectos v< uináti(os en los que de an­
tiguo sufren de esta enfermedad y los alaques dolarcsos (tu 
la gota, neuralgias y plcurodinias. lían diamimiído conside- 
rnhlemente las inflamaciones agudas del aparato respirato­
rio, muy principalmente las pulmonh.s graves, que lian sido 
esca.sas.

En ios niños no hay, afortunadamente, ninguna infección 
predominante; aigo abundan las bronquitis de los gniesca 
bronquios, pero son de poca gravedad y fácil correccióu en 
su mavoríii.

CHONICA

Prem ios. — Eii la úllitim junta ceiebraila por el Colegio 
de Farmacéuticos de Madrid se leyó una carta del legatario 
del difunto farmacénlico que filé de Cuenca, f). francisco 
Almazán, en la cual se nianittesta que de los fondos que 
obran en poder de la Corporación procedentes del legado, S2 
destinen 1.000 peseras para premiar á euatroalnmuos de Fur- 
macia do las Universidades del Reino que. reúnan deli rmina- 
(las conilii iones de aplicación y laborinsidad. Ke adjudicarán, 
pues, cuatro premios de á 250 pesetas cada uno. y el Colegio 
publicará en su día el correspondiente prograin.a para este 
concurso.

A n a le s  de la  Academ ia . — Su bn publicado el cuader­
no primero del tomo X I de los .-lna/c8 <le la Real Acpdrmia 
(le AfeílicÍ7\a. Contieno infoi níes sobre premios y casos de 
iinUilidail para el servicio militiir, las biografías de los aca- 
démieoa difuntos Sres. Maestre de San Juan y Díaz Benito, 
Memoria sobre la difteria, y todos los diecur.sos pronunciados 
en las sesionoB públicas sobre diciiu asunto.

Se admiten suscripciones en el loca! de la .Academia, Gre­
da, 15, principal.

N om bram ien to . — Impensadamente hemos dejado de 
llar cuenta á nuestros lectores del nombramiento de médico 
auxiliar d é la  Adminislraci(5n de Justicia, con destino al Juz­
gado (le Chii lana (Cádiz), del Sr. 1). Juan Lamadriii, quien 
venia desen peñuiido hacía odio años el cargo de médico fo­
rense. Reciba nuestra enhorubiicna.

A u x ilia r e s  supernum erarios . — En virtud de conciir 
M> y propuesta del Claustro y rector, lian sido nombrado.^ con 
fecha 18 del pasado auxiliares Biipciiinmerarios lie la Facul­
tad deMcdicinadcBarceionaD. Francisco J. ViluKiy Bassols, 
I). Alejandro l’ lnnellasy Llanos, 1). Enr¡(¡ue CnrminaH Mo­
ren y D. Pablo Grifiáii y Curhoncll.

Füiicilamos sinceramente á los nuevos nii.’düari'S de liar- 
ce! ona.

A lca ld e . — Por real orden del 25 dcl ¡lasado lia sido nom­
brado alcalde presidente de la Excina. Corporación muni­
cipal de Córdoba el director de La Andalii<Aa Médka, doc­

tor D Rodolfo del Castillo, quedando encargado de la direc. 
ción del periódico el Sr. D. Jenaro Lacalle y Cantero.

O púscu los. —  Hemos recibido los siguientes; Annales de I 
Médecine et Ckirurgie, publicados por el Circulo de Estudine I 
médicos (le Bniselns (año 1890); De la angina granulosa, por I 
el Dr. D Ramón de la Sota y Lastra; Mis itnpresiones acerca 
del método del Dr. Koch contra la tuberculosis, por el iniBiwj I 
catedrático Dr. Sota; De la hipertrofia de las amígdalas,  ̂ por I 
el mismo; Cuerpos exfmitos en el conducto fa ringo-esofái/m, 
por el mismo; On the action of aponinphirne and apocodeíne, 
por Guillermo Miirrell; Exvnsición de varios casos de sífilis y 
(le algttnas anomalías anatómicas del aparato genital de k 
mujer, por el Dr. Soler Biiscallá, inédico del Hospital de | 
Santa Crur., y Discurso l-ído en ¡a Sociedad Ginecológica L'« 
paitóla en la inauguración del curso académico por el doctor I 
D. Francisco Alonso y Rubio.

Agradecemos el obsequio á los remitentes.

C on greso  en p royecto . — Copiamos de nuestro u;irei ii-1 
ble colega El Correo Álédico Castellano:

^Coino una de las ciudades españolas que más recuenlnj I 
históricos tienen de Colón es Salamanca, en cuyo convento 
de San Esteban halló el navegante genovés protectores tan 
decididos como Fray Diego de Deza, no es difícil augurar !i I 
biiilaiitez de las fiestas con que en el próximo afio de 189! 
se lia de solemnizar aquí el cuarto centenario del dcactiliri-l 
miento de América.

>.Algunos Buscri toree nuestros nos han expuesto el proynlo I 
di* celebrar eii aquella época un Congreso provincial ó re-1 
gionnl médico-farmacéutico, profesional y cienlifico, del que I 
podría salir iierfectameiite organizada la asoeénción que lanío I 
Deccsilamos y en el que se dilucidarían cuestiones cientific»! | 
de importancia siiiiia.

>Por lioy nos limitamos á echar á volar la idea y rogamos í I 
los que estén conforme con eüa tíos manifiesten su adhesión, 
á lin de ir preparando los trabajos para el nombramiento ile 
la Comisión que lia de dar forma á tan laudable pensamiento.)

O tro  s e c re lito . — El Sr. Mtiller ha descubierto un re­
medio contra la mrrdcdura do las serpientes. Según TTw I 
Times nf ludia, el f?r. Müller ha sometido los resultados ils I 
sus investigaciones al Gnbiemo general de las ludias. El ¡m 
tídoto no destruye loa tejidos, pero produce en el orgaiiismoj 
una viva reacción. Kl Gobierno general de las Indias se pro-1 
pone comjirar el secreto do este remedio é instalar en Bcira- 
bay un hospital destinado al tratamiento de las mordcdiirM | 
de serpientes.

C on g reso  do H ig ie n e .— E\ séjMmo Congreso Tiiíerna- 
cional de-Higiene y de. Demografía su reunirá este año del lO I 
al 17 de Agosto próximo en I.ondrea. Nuestros iectoies re-1 
cordarán que el sexto Congreso so reunió eu Vieim en 1887

L a s  es lad is ticaa  de K och . — El ministro de Instnic-I 
ción pública y de Cultos, br. Gossler, acaba de publicar Inj 1 
informes que acerca del tratamiento do Is tuberculosis poli 
la linfa de Koch le lian remitido todas his Cliuicas é IiistPl 
tutos patológicos de Frusia, sobre las observaciones heetm [ 
desde mediados de Oclnbie á fin de Diciembre.

De ellos resulta que en ese período lian recibido las invefr I 
.ciniios Í.172 personrs y que el número ilc aquéllas se elcTÓj 
ó 17.500. De las 2.172 personas Iraliidas, 9;32 tenían tuber­
culosis pulmonar, 120 tuberculosis de otros órganos intenioi | 
y las restantes tuberculosiB’ externas.

De las 932 han muerto 46 y se lian curado (¡I ) 13; 580 no | 
han obtenido mejoría alguna y las demás la han experiiiipn- 
tadi^inás ó menos marcada.

D onativo . — El Sr. Baillargcr lia legado á la Academii 
de Medicina de Piuls la suma necesaria para que produzfsl 
anualmente 1.000 francos, los cuales se (lesiiiiarán á fuiulor 1 
un premio bienal de 2.000 francos para el autor de Ja iiie-j 
jor obra sobre eiiferiiied.niea mentales, |

\T 'Ü  K C P  el anuncio del .Sr. Vivas Pérez: K ld X lR  Id'I
V  i l A o r j  PRüTOCl.ORURO DE HIERRO. I

,1.111 i l i i i  l i l i  ( i i F i i i i i d K i . ' i t r n i í r s *
anuncio J a rab e-M ed in a  de Q uebracho, ciiyns excck'n-| 
tes resultados proclaman lodos los mcilicos.

M.tmUD: iB'.il.— KNKiyUB TBÜIIOKO, IMl’ KBt'OK 
Am paro, 102, y Ronda de V a lencia , 6 
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CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas euergico.

VINO AROUDco QUINA
y CON TODOS LOS PRlNaPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB LA CARNE 

CASa'VE y 9L'i!VAf con los elementos <iue entran en la composición de esteKjlcnte reparador de las fuerzas vital», de este loruacanie per etceleneia.B un eusco sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocâ  miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones dcl Bstomapo y los intestinos.Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias provocadas por los calores, no so conoce nada superior al vm® de ûia® de
Por mayor, ia París,en casadeJ.PERRÉ.Farm», i 02.r. Riclielicu, Sucesor de AROUD- 

SK Vt-NDE EN TODAS LAS PRINGIl'ALES BOTICAS.
EXÍJASEel nombre 7 

U  firma AROUD
J U&lco aprobado

la ACADEMIA •
_____________  MtDíCINA<!<'PARl9

,( causJi tle supurezu  y Je su p o d e r o s a  act/vidAri |uu fur,«r .An^/n/a. CJorOí ĵ--*. 
P o b re z a  dtí U san irre . — i luc.ieaü ftcrrlu. — Envío íralis asfi jUJto. Paf la.U.r.Daaüic-Aru
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S E  V E N D E  E N  L A S  F A R B I A C 1A 3  
D B O O U E B I A S  Y  U L T R A U A R I N O S .

ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO
lLIXIR BOUTY

i Precio; 5 P‘" Frasco
g  PASTILLAS B O U n
t  P r e c i o :  3  P ^ "  C a j a

I Gradas d su eücacla, aquellos dij{i;silvoB iieucu cd Frauda y España estinia muy ^ I L'i ande cerca dol Cuerpo MedlcaL — Aíuesíra« franco á loe Señorea Meaicoa. 
t  f iA H J S  r BOUTY. 119, Rué d*Abooklr. — M A D H J P  .»M. GARfiIA ;_Ca£ellanc^

p e p s i n a - c o c a ín a

CLOROSIS -  ANEMIA 

Jarabe y  Grajeas
DE PRDTO lODURO DE HIERRO

.  F .  G I L L E
fr - ln tirn o  da laa HosBlttle$ He Pana.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre lo.s ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te - ! 
rapéutlca moderna :
P U R E Z A  -  S O L U B I L I D A D  

I N A L T E R A B I L I D A D .

D E P O S IT O  G E R E E L l :  R a e T a u T i l l i e r i ,  P U I S I  
5a randa an todas Its buenas farwacin.

EnfermetíatieSdoi Pecho 

Jarabe Pectoral
D E

P. LAMOUROUX
,4iiías, farmacéoííco 

«5. Calle VauvtUlerB, Parle.
El Jarabe de Fierre J.amourovi es 
el P e c t o r a l  p o r  e x c e le n c ia  
romo edulcorante de las íisanas, á 
las Otales romuiiira su gusto agra­
dable y sus propiedades colmantes.

CGaceta de los Hospitales)

DepbslU G esn a l: 45, Calle TaDrjliieii, 45, P4US
Se randa an todas las buenas fermtciss.

JARABE
m g t w a i n i n

D E L  P r C H U R C H I L L
Al cabo de algunos dias después de 

principiar el tratamiento, disminuye la 
los, vuelve el apetito, cesan los sudo- 
n-s y el enfermo siente una fuerza y 
uu bien-estar enteramente truevos. A  eso 
se aiiade, poco tiemjio después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto dei en­
fermo, Las evacuaciones se regularizan,
el sueño es tranquilo yjeparador y se 
maninesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

Esto Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la ca l, y  con­
viene ospecialment á los niños, ó las 
mujeres embarazadas y á las nodrices.

luxigir los frascos cuadrados con la 
firnia del Docfor Chwrchifí, y la marca 
de fabrica de M. S W A N N , farmacéu­
tico químico, l i .  rueCastiglione, Pabib. 
— [ ‘recio : 4  francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

V E R D A D E R O S .G R A N O S  
DÉ SACUD DEL DE F R A N C K

G R U N S  
de Sanie 

(ludoctüui 
■'î TRANCK

¡ í 4 r a o 1 i  M  C t d í i  F r U c é < ,D * ( Q S )
ALOES Y GUTA6AMBA

• \  E¡ m u  eSmodo ds lo>% P XT E£ O--A. ■r B S
•  Mu/ un-íadoiyfaKidcídus 
*K;Ie rólul <, ininrero e n l Csibni 
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PJSTILLÍS í ’ P l W I S f í F É B M O i I i L ! [ j [ l f l l B n  LIBBOES
I a z o a d a s  para la toa y I ;MaraviliosoparaJoS'loli'rHí
A toíin cnfermeílad «iel pe- Wde cabeza, jaqueciia, valií- 
cho, tala, catarros, bronqnl-¡ iloB.epilepaia.pardliais.iiebili 
lia, aeitia, etc. :<lad. males clel esirtmago, liel

A  media y una peseta la vientre y loa de la infancia. 3 
caja. — Van por correo. : y 5 pías. caja. Van por corroo.

el iiiejov|i:irL’nnte an tibí lio- 
i so y •.iepuraíivo, de acción 
fiícil, segura y sin irritar aun­
que se naen por imiclio tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

esperinatorreay esterilidad 
cura segura y exenta de torio 

peligro con iaa célebres Píl- 
iloras tónico genitales <lelf 
Dr. Morales. A  7,50 pesetas 
caja, Van por correo.

P ™ p a l 8 s  Boticas y  D ro g u e r ía s .-D e p ó s it o :  Carretas, 39 , Maárid, Dr. MORALES, Especialista eu Sífilis.

LABORATORIO DE VEHDAJES AHTISEPTICOS DEL DR. CEA
(OnATES, 2, V A LLA D O L IÜ )

M ed a lla  de o ro  en la E xp os ic ión  de  B arce lona .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armad,i, á la.-t Eacultadesdc 

Medicina y a los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Aeadeinias de Madrid y Castilla la Vieja de 
la Dirección general de Sanidad .Militar, de las clioicas ol’ciales de Va'lla- 
dolid.del llo-pit-1 Militar, ele., etc.) Inillarán los señores profesores alyti- 
doiics bidrólilQ, boratadn, l'enicado, sii icilico, iodol'on.rico; Hlmoliiidü'las 
de celulosa, estopa pui iticada, li.la tejida inglesíi, hila lejid.i boraiada vu- 
les purilicado, salicilico, fe.iiieado; catgut de los números 1, 2 v 3, catgut 
al acido crómico, cantrhoc en lámina, coiii|ii'e,«as de algodón liígrorcópico 
y antiséptico, crin prcpaiaila pura sutuiiis y desagüe, celulosa lil sublima­
do al 3 por 11)00, gasas cloruro - mercúrica, fenieada, iodufonnica, liinoii- 
zada. etc., en piezas de 1 metro de ancho por B e largo y en tollos de 10 
cciitimetios de ancho por 5 melro-s de largo; el itinokiiun.scli, la seda p o- 
tectora. la fenieada para ligaduras, tubos de desagüe, puK'urizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quieu desee conocer los precios de 
todos eslo.s productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Inlialaciones permanentes de ázoe, 
Dat'lol, ácido ósmica, etc., etc., para 
el tratamiento de la tuberculosis pul- 

imonar y demás enfennedade.s dcl 
■pocho.

Administración det oxigeno. 
Folletos e.xplicalivos gratis. 
A toch a , 125, M adrid.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAI7
Y  BORO-CITEATO DE L IT IN A

DE RAMON A. CUIPEL

ELIXIR «E PKOmOliyiii) DE llilillDD 
aii\ llll'DEDSFITOS

DE VIVAS PEREZ
No llene rival, y es el único remedio seguro y  de inmediatos resoltados 

de todosjos ferriigioosos y de la medicación tODico-recoiislituyenie, para 
oHínUismo, Colores pálidos. Empobrecimiento déla sangre De­

bilidad é Inapetencia y  Menstruaciones iliHciles. — Tenemos numei’osos 
cerlilicadoi de los médicos que lo recomiendan y recetan con admirables 
resultados, cuyos informes pubiieamof en ios periódicos.

Precio de cada botella, 4 ptas; mediu bolelhi, 2,50, en toda España. 
Cuidado con las falsificaciones, porgue otro no dará resultado. Exigir firma 

y marca de garantía.
De Tenta en todas las farmacias de España, Ultramar y  América del Sor. 

Depósito general; Ahtieria. FARMACIA VIVAS PEREZ, su autor.
I’UR M.iVOn. —  Madrid: M. García v J, Hernández. —  Barcelona* Socie­

dad FarraaceutiCH é Hijos deJ. Vidal y Rivas.-IIabana: l.obe y Torralbas 
Farmacia y Droguería de José Sarra. —  Puerto Rico: Fidel Guillermety.-  
Mayaguez: Gudlermo Mulict. — Manila: D. Pablo Schusier. — Boenos 
Aires y Monteyideo: principales farmacia.s.

Contra la gota, cálculos úricos del n 
fion y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farnaaeia, Madrid.

L A  M A H L A H I T A
E N  LO E G H E S

.intibfliosa. aiitíherpética, aolicscrorulo- 
s.i. antisifilitica y  reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el úlliiDO año se han vend ido

M á s  de  DOS M ILLOIES
D E  P U R G A S

I.a clínira es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central. Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
J A R A B E -M E D IN A  DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma. la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 
y recomendado c ^ o  tal por ce/efertdodes m^dicíM y por los priocipiiles periódicos profesiooales de M.idrid; E l 
F a rm a ^ u t ic o  f l c ^ ’ eic* ''' «i® M ed ic ina , E l Jurado M éd ico , el D ia r io  M éd ico -

PRIiCIO: Cinco pesetas frasco. Oepósito central: Farmacia de Medina. Serriioo. 36. M.adrid ; y al ñor menor 
en las principalc.s l-np'manas de España y América. ^

NO fA IVIPUH fANTE. El Jarabe-Medimi de Ouebrarho e., el primero dado a ccmocer en España y recomen­
dado por la IreMa profesional: exíjase la firma y rubrica de Me.íina en las rtiquotas de la cajú y fra.sco, como 
garantía p.iia los señores médicos y enferiuos, y para evitar falsilicacioncs.

A C
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Los señores médicos que deseea estal)lecer Consultorios por 
el novísimo método del Instituto Paidopático íispañol, ó cono­
cer los medicamentos que con gran éxito se emplean en el tra­
tamiento de las ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS, pue­
den dirigirse al Dr. Cruz, Serrano, 27, Madrid, el cual con­
testará á vuelta de correo con todos los datos necesarios.

T ienen  establecidos C o iis r llo r ios  con el em pleo <le d ichos nsedi^ a - 
nientos los ['res . Torrem oclia , en A lic a n te ; G. (¡arrio, en A n ie d o ; Ba­
rragán, en B ada jo*; Guerra, en B ilbao ; T rapero, en Burgos; Torres 
Martínez, en C.ádiz; Hortelano, en Cuenca; A rroyo , en GiiadMlajaT->; 
Ralo, en Gijún ; M artínez Crespo, en I la io ;  Za ioin , en Huesca; Ore- 
huet. en L in a re s ; Valderr.aina, en M á laga ; Poveda, en M urcia; Cua­
dros, en V ailadolid  ; llom edes, en Tortosa ; Tam ayo, en Sev illa  ; Rod.-.- 
guez, en Segovia.

Kn el anuncio del núm ero próxim o continuará la  lista de  los m éd i­
cos d irectores de los Consu ltorios del Instituto Paidopático Español.
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T l i P O a i ü i  1)E I P I E P M
HOTEL COLÓN

H U E L V A
Este Hotel, con sus instalaciones sanatorias, es, en la opi- 

I RÍon de todos los médicos, el estableclin enlo más higiénico 
Ido la Península, como, en opinión de los viajeros, el Hotel 
I mejor y más barato de Europa.
1 Los alimentos se vigilan con gran escrupulosidad y el agua 
jilo beber llega de la Sierra Alta.

Habitaciones y  m anutención á 35 re-iles diarios.

POCION RECONSTITUYENTE

lACEITE  DE H IG A D O  DE B A C A L A O
PftUABAPA POR SL

DR. F O N T  Y  M AR TI  
Hacer desaparecer los in conven ien tes  de la adrainislra- 

biOD del Aceite de hígado de bacalao ha sido e l ob je to  de esta 
Reparación, hab iéndolo  con 'egu id o  de tal m odo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, ue hace to lerab le  hasta 
por los estóm agos más delicados, reun iendo la venta ja de 
jwderlo i sociar, no sólo á uno de los m ejores  com puestos de 
hierro, que es, sin  duda alguna, ioduro ferroso, sino tam­
bién á la 9uina, al lacto-fosfalo de ca l, creosota, hipofosfitos 
P» cal y sosa. etc. P rec io : co c  Ai'erro y  ^utnu. 1 pesetas; con 
‘¡oto'fosfain de cal ó hipnfot./ilus. 5 pesetas: con creosota, 5 pe- 
wtas. Unico deposito eu Macirid: ca lle  de Caballero de Gracia 
Fcdaplicado, farm acia de Ür. Pont y  Marti. ( i3 t  Irip.®,’

i  CHOCOLATES Y  CAFÉS I
DE LA

^  C ALLE  MAYOR, 18 Y  20

X MADRID

lÜ  ÜK ÜUll
PR E PA R A D O  PO R  EL Ds. FONT Y  MARTI 

Según la fórm ula publicada en La Farmacia  ¿'apañóla 
( 1 881 ).  V en donde se dem uestran sus ventajas sob re  las co- 
lücidas tiasla el dn i.— Pí celo, .5 pe.selas fi asco. —  Unico de- 

.jusilu en M adrid : ca lle  del Caballero de  Gracia, i3  dupiiea- 
(o. farm acia del ü r. Poo l. 431 Ir ip .” )

Ayuntamiento de Madrid



* F X JM O  U Z E -J ^ IjB E  S F E  T F tE  S
PROVBBDOR DB l o s  H O SPJTALBS M ILJTAR B S

PARIS —  78, Faubourg Saint-Denis, 78 —  PARIS 
Todos los productos están preparados bajo la inmediata vigilancia de los 

Sres. FUMOUZIL, ‘Doctores tn M e iic im , Farmacéuticos de ¡ ' ‘“ dase.
Dos MedaHas en la £*pos/c/ón ün/v«r«al de París 1889.____________

VEJIGATORIO Y PAPEL DE ALBESPEVRES
L o s  únicos empleados en Jos H osp ita les  m ilita re s

Contra LAS <( ENFERMEDADES A6UDAS n
como bcoDquitlA,fluxlose« do pccbo, pleuresías, 
afecciones del coraztu, mealogltls, neuralgias, 
reumotlsmoe, flebre tifoidea, ec«.
£1 Vejigatorio de Albesperres es si rcoisdis 
más heroico que puedo ser recetado por los 
médicos.

CONTiu LASO ENFERMEDADES CRONlCASs
como cnfcruicdiiihs del cerebro, paiálUisi 
enferniC'lodes iitrvIo-A-, nsnm, catarros, 
eufermedades ile li-o crlaiur s y ilo los ¡.luía­
nos, onfertiio'ndes de la edad miles, 
,Yí«púaJlsj/(( tííoí* ítui'/Icsr se/xfl uti Vejigalofio 
en el brazo, 4r ]i illiucnsiéM srsniio.-o fuerte,
tenido ron el veisla 'ero Papfl de Altcspeyces.

man noNesiEiursaa liiirAcitiNi-. — .Sj oríiuií 
acentniulo sino In» cn);ins do papel que llo'nn 
la Firmo Fumouce .l'écip'vrr. y el .selle de lo 

¡Jo Olí 'les Fobr.caiiU LaC í jlta .l 1: nrioo.

-> existen nunerosas íniilacíenss, es preciso 
sreVeJI.• buen cuidado de pedir el esniads 

de Albetpeyres y augurarse
1 cuadrado de 5 centímetros Ilesa la Arma de 

i francos..litcjpeyrrssss! todo verde. El metro. 5 I

ARABE DE DENTICION
D E S .  D R  D E U A B A R R E

JABABE SIN NARCÓTICO recom endado desde £Oañospar los F a cu lta tivos .
Faciliiii i i  ‘̂ihi OI' ti'S Jiei'iFs. prrtU'Ue 0 bnce deao)>arecer los sufrlnilencns y todoalos 

occidéiiles de lo priiiina Jeiiiiciú i -  Kxilnpc In Firma l/elabarre y el Sello de la ' l ’iitéil Íes 
FabriaiiiU E l Fi aeco, 3 ti ancos BO céntimos.

O tros  f>roductos< í«J  J3r U e J a b a r re  r Agua, Paeta y Polvos dentifrlcosíorloiitnlea); 
Aflxtura dcreciulvr, l.twr clorofénlco. Clmenlo de Gutapercha, para la cura de los muelas 
cariadas; E>lQcliea dcmnrlos; Cepillos pura Insdlenies; Jabones blglénicos y antisépticos, etc.,etc.

^apel y  Cigarrillos ^ntiasmáticos
X > E eX M ’

PrcsorItOB desde SO olios poi- p s Médicos irás célebres contra : AsMa, OPBEgioKEB.BROsqume. 
Oatahrob, JaquecAA ííKriiAi-nMs en la cai'K a y  caiia. RrorKiADos de caosz*, Domiies de 
iiuíLAS. etc., etc.- Acción c ssl Inelantánea. -  6  trancos, la cajita de P a p e l ;  
3  francos, la cajita de C ig a rr iU o s .

PÍLDORAS Y  Polvos d e  L artigue
M iem br correspond ente de la Academia de Medicina de París.

GOTA, ñíUñ^ATISMOS
IxX. I’ildomílle I/u'itguc l:ací*n ilô apn retir 

en 4̂lini*n5 Iap it IpI;̂  vloletiin» y )ne. loiicu 
\a Turha de losoccr.onu.

Gota. Reumatismos. Dlapapelas, Cdllcoa del 
Hilado y do los RkWones. Diabetes. Obosidad 
L(»s PolvoflAlonllnos do Lnrtlguo reúnen eQ re* 
tlucIdoTolutnrntMatlas prople<lnüct<dilis A^nn 
tnScuM̂nles mis eflcaceo contra oviao afeidoiue.

CáPSÜLAS É INYECCION DE RAQUIN
A L  C O P A I B A T O  D B  S O S A

El Cniialb in de 8 -su, ffCopaiba fislclógicB soluble, es el principio que se foramen el seno 
Hiel orgn’nl-inuyquo ̂ c £1101111.1 P'.r lo.-orlucs ñuiíirc2¡|ue se ha administrado Is co|talbn al Interior 

SUPERIORIDAD DEL COPAIBATO DE SOSA 
T.Í1S Cápsulas de Raquin ¡il Copaibato de Sosa son tres Teces máe aotlTus que los 

demw miilblehoiriglci !.; íun muy bien lolcradss siempre por las rías digestivas. Comí 
Cnivill«iioilcSu.-nnotleneoior alguno, no comunica ninguno al alien to.al sudor ni 4 los orli 

La  InyeccíOu t'eRaqu in  llene lo misma eficacia que las C4psulas; no oansa ning 
dolor absolutamente y no mancha la roi«.

DOSIS : 3 A 12 Cjp>uiiu «oiftDicntc y 3 á 6 inyiocloDM al día <da 3 micotos de duract . 
Ri tratam je to mixto, enn «lupleo nlmulUneo de lae Cápeulae j  de la IziyeccIdD, es de usa 
eflmcln mii»CAnto, ííni-tn ronir» le» flujos máe lntenw»4.

mSPÉPSIAS - GASTRALGIAS

Pepsina Boudaulí
(  Al prescribir aencitlamente: Pepsina, 

a farmaetiiíico te hailo obligado u no U", 
t ¡.ino lo del Codex. Bata pepsmn no debe
»  p e v io n ita r  lin o S O v e ce ttu p e to d e  fibrina,
■I niieiitrai que la P epa lO A  BoudatsU 
li papíoniro 60 T o o e s  su peto.

« El Vino y el Elixir de pcpslns dcl Cidcv 
peplonitai mas que la ^tad  de

peso lie fibrina; mientras que el V in o  ¡
E l ix i r '• de P e p s in a  S a a d a u lt , pepiv 
IT nlssn dos Tsoes sn peso de flbriits.

, é ses cuatro veces roái. >

Gota X - i l o o z *

LAVILLE JARABE DE AyiShSfgi!
Espsollfco exoar/mantado da la G o t n ,

ACCIÓN PRONTA É INFALIBLE
En t o d o s  lo s  p e r io d o s  d e l  A c c e s o
I k 3CD0HARAn*S ns CAFÉ CAPA 24 HII RAS

con E actucarium  de Obc-mía
APROBADOporlaACAOFMIAdoMFDIGiüAdePADIS

Una inocuidaifcjniD/sla/ unaeCcaclaperfiicla o-inte 
conprobada en ios Resfriados, B ronq iillla y  en tí 
Catarro pulmonal epidémica, han ataiurado al 
0 A 1 A B C  de A u aE R G IE il una fama inmeasa.

I formuliAHo B¡)UCliAKDAT,.
T>64tt ; S A 4 CUCH&RADlft POt [>U.

P»r« Ion N íAoa ; I á 9 cTYCHABAíiAe 96 C4P&
DEPOSITO : PARIS, P .  G O M A R  V C ‘a, 23, CALLE SAINT-CUUDE

PEPTONñ COLLáS
P r e p a r a d a  con Ja P E P S I H A  B O X im A U L T

ICD&ftlla de Oro en la Baposición Universal de 1889
L a  PEPT0W4 COLLAS es enteramente a s im ila b le .  Aun ha sido inyeoteda 

directamente en k s  venas, siu que se haya encontrado trazas de ella en la orina.irectajnenttí en laB venas» %iu que se naya euüum.rHuo nHíao u » « iua o»» ja* viaa.ív 
P reséntase b ijo  la  forma de unos polvos muv ligeros, muy solubles en el agua 

1 el caldo y  en el vino. Su análogo al de ia carne asada, se armoniza muí..<3. T> nmvAÉfS AAf I R /s/Yfvin vaIav* nittritívicon el del 
diez veces su

guBti), análogo al de 
caldo. La  PEPTONA COLLAS 

de carnea

sea v-aauw uiMasMUf aaa%/...>.> TUtlV
representa como valor nutritivo

F a r m a c i a  C O L L A S ,  8, R u é  D au ph ine , P A R IS

i o R

IKT e v i * ó s ± s

JARABE COLLAS
Can PotasaB ro m u ro  doble de 

y de ZiJtiato
Dtels : 3 é 3 CUCHARADAS roa día 

El Bromuro de L ltla to  es el mas pollero-1 
sede CCKloe loe sedativos so el tratamiento ilel . | 
en  fe rm e d a d e s  n e rv in s a i,  ime* « i=  i
BtoBJPO contiene 1,9S de Bromo por clcu parles. | 

Depósito l Fa r m a c ia  COL-Ua s  
a. Rus DauBhIno, Parts

L a s  V E R D A D E R A S  A G U A S  d » |

i m i Y
S9H I n  inaRanlislet dti Estade fruicés 

iiuüQistneilü; S, Baúles' Kontmartra, PAflfí I 
C i l L E S T I N S .  Nal ds Plidra ? Egfeniii-| 

dad,! di la fi|iga.
G H A N D E - G R tL L E ,  EaltrmcdadH M| 

Hígada ir iiei Aparato biliar,
I r C P i T A L .  Ealcnnedadtt dt] Esidigiga. { 
H A U T E R I V E .  álecclonai dd [iidiiiigo)| 

dil Aparato srlDarl).
¿as solas, cuya szrrai'cián/riiibafsllsniiroi.l 

son rljUsios pvr un Sepieseulanls delBataile.f

íodnw de HieiTO lialieralile 'v

e

..A.A.. ÁDfoOtiittporliAciiysml» minfí
WEff-YOIll f í  «sdum» d* Páfit PARIS

mAdoílidu por 
I ti formvUrlo ôC¡ti 

fn-.
«uFi «tfu

poi* •; Ce n ttio mtditki . _ _ ̂  
so s a  as Jan rel.r.íuiío. •>e»a

Participando do las propiedades del 
io d o  y  dcl H ie r ro , estas Pildoras con- 
vienen especialmente en las eiiferme- 
‘dades tan variadas que determina el 
gérmon escrofuloso (íamprej, obstruc­
ciones y  /tumores Mas, etc-), afecciones 
,contra las cuales son impotentes los 
islmples ferruginosos; en la c ioroa is  
{coiofds pulidos)» ^ eu o o rre ft  {/toríí

I )  la A m en o rre a
Iniito á di/íeil). la T íe ia , la s í f i l is  ooni^
itltDC lonai, etc. En Dn, ofrecen a los 
ipractlcos un agento terapéutico de los 
'mas enérgicos para estimular al orga- 
'nlsmo y modificar las constituciones 
¡linfáticas, debLcs ó debilitadas,

N. B. — El loduro de hierro impuro 0 
¡alterado os un mcdlcamirntolaGéi elrrl- 
itautc. Como pru ba de pureza y  auleu- 
itlcidad de lus voriiador.is P íld o ra s  de 
B la n ca rd , cxsf5a.se nnesiro sollo de
plata reactiva, mies- y  
,lra firma adJunUi y,— ..............  .  ^
sollo de la Unión áe,
\Fabricantes.
' FarmacbutlaodePtelt. aaneBmapattt.tO .
¡DSSCONFIeBBDE l a s  PALSlFICAClONESj

Ayuntamiento de Madrid




